
\
SgjLr?ADO DFX FRENl'E Pi3Fl.lLAH - (p/m )
Ayer amaneció el pueblo desnudo y sin quó pO“ 
nersa, hambi’lento y sin quó comer, y el día 
de hoy amanece justamente aborrascado y Sren- 
griento justamente. En sus manos los fusiles 
leones quieren volverse para acabar con las 
fieras que lo han sido tantas veces,,.

— No soy de un pueblo de bueyes, 
que soy de un pueblo que embargan yacimientos 
• de; leones, desfiladeros de éguilos y cordille­
ras de toros con el orgullo en el asta. ■
Nunca medraron los bjeyes en los pórnmos de 
España,
Cantando espero la muerte, que hoy ruisoínores- 
quo cantan encima do los fusiles y en medjn de ' 
las batallas.

SSLSSSSJÜSJfíS “ lociones de la. tu.̂ rra, |
patrias del mar, henof-nos del mur:dc v de la n t-'

_ i
da: habí.tantos perdidos y lejanos, más r.un del ̂  
corazón, do la mirada, .

t*'
Aquí tengo una voz enardecida, aquí tengo una 
vida combatida y airada, aquí tengo un lû ior, 
aquí tengo úna vida.
Un porvenir de polvo se avecina, Sb avecina un 
suceso en que. no quedfi.rá ninguno cona; ni pie­
dra sobre piedra ni hueso sobre hueso,
España no os Espoñei, c.uo os una inmensa fosa, 
que es un gran cemcnteiil.ü rojo y bomL-ordeadü, 
los bárbaros la quieren de este modo.
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“ CPiP«) Allá vrn por loü yormos do 
Castilla los cuorpoB qiio porecen potros bata­
lladores. Toros tío victuilüoo desenlace, di~ 
ci(índosQ en su sanoro de üenerosos flores 
que morii' es la cosa mós grande que se haceV 
Quedarán en el tiempo vencedores, siempre do 
sol y majestad cubiertos, los guerreros tío 
huesos tan gallardos que si son muertes son 
gallardos muertos: La juventud que o España 
salvará, aunque tuviera que combatir con un 

fusil de nardos y una espada de cera.

(p/m ) Ellos, ellos nos traen 
una cadena do- cárceles y. miserias y atropellos. 
¿Quién España destruye y tícsoixienn?. Ellos 
Ellos I,’
Fuera, fuero, ladrones de naciones, guardia­
nes de la cápula banquera, c3.uecss del ceni­
tal y sus doblones: Fuera, fuera 1,
Jornalercs: España, loma o loma, es ds gañn- 
nes, pobres y braceras.
No permitáis que el rico se lo coma, Jornale­
ros I

Una terrible explosión termina con la última imagen.
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Sec, 'lAi - Ext, DIA E N C A D E N A D O S

— c.sta secuencia de encadenadas3 es un honienoje a la voz del poeta que 
se escuchó siempre antes die un combate,

~ Con material de archivo histórico filmado [en blanco y negro) do los 
momentos de combate de la guerra civile Aparecerá en primer tói'‘mino y (rn co­
lor, los rosorosj de los que dicen parte de la poesía de combate de Miguel,

~ (p/m ) fiíujer, mira una sangre, mi~"
ra una blusa de azafrán en colo, mira ur: capo-' 
ts tímido ciñiéndose on mis huesos como desco­
munales serpientes que me oprimen ccsrrc’c.ndo 
angustias por mis >yen ts,..

~ (P«P») Todas las herrar.iientes en i
mi pocho; el hacha ms ha dejado roc6r!Üii:f-s so- | 
nales, las piedî as, los deseos y los cJ.-íns co.~ [. 
varón en mi cuorpo moriantialos que sulr; se tr<x- 
garon las arenas y las melancolías, f
Son cada vez más grandes las cadena>s.
Son cada vez más grandes ins serpientes, 
más grandes y más cruel su poderío, más grande-., 
sus anilloa envolventes, más orondo el corazón, 
más grande el mío,..

SOLDADO RER)RLIC/>-?̂ p - (p/a ) Sentado sobro los
muBrtcis quo se han callado en dos meses, beso 
zapatos vac£o.s y empurio rcbiosomonto la mano 
del corazón y el alma que lo montiono.
Que mi voz suba a los montes y bajo a la tleifra 
y trueno, esc pido mi garganta desde aho2vj y 
desde siempre,,.
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Sgc, 112 - Ext, DIA CAMPO DE BATALLA

« La explosión de la secuencia anterior, se mezcla con la presente nueva 
explosión. El humo es denso, de entro la metralla saltan los milicianos con sus 
bayonetas caladas en busca del enemigo.

Seo, 113 - Int. DIA PUESTO DE mando

~ Los manos de Miguel pulsando la máquina de escribir, se encadenrarón con
la secuencia anterior, durante bastante tiempo su voz y sus manos formarán par-

\
te de la secuencia do guejrra.

T'

VOZ DE MIGUEL - Medio año hace que está metida
en las trincheras Espai'ia; medio año hace qu63 es-j.

.1...
ta defendiéndose de Italia y Alemania, y r.o ss 
posible defenderse con más grandeza, scncil3x*2 , 
heroísmo. Han tenido tiempo de nompT-obar cue 
aquí se lucha y se muere con la cabeza en alto 
y que nunca nos harán vivir con ol cuello incli­
nado, porque no sabemos sor los corderos que ne­
cesitan para sus armas y sus intenciones de cur' 
niceros terribles,
A mi lado hae caído la obra de varias mndros, y 
muchas de ellas (Aguí r;r! termino la iinonnn du 
la secuencia anterior] quisieron par-ir una mon­
taña do hijos ya con veinte anos y mondarlos tr: 
el fusil contra vosotros osesinos, Conndo yo caí 
ga, que empuñe otro mi arma y mi coraje y t¡ue 
no se olvida de vengarme también.
(La Voz del Combatiente, enero de 193?) ’
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Sec, 114. - Ext, DIA (Lluvia) TniNCUCRAS

- El agua da la lluvia, golpea loa rostros do los soldados que, en los trin­
charas, esperan un posible ataque del enemigooŷ ■

- El TRAVELING, recorra los rostros cui-tidos por el sol, la nieve, el viento 
de Navacerraria, viejos y Jóvenes miran sin pestañear, a posar del agua, el hori­
zonte,

- El Campesino recoi’re las trincheras y observa a sus hombros.
- Un chaval, de las J.S.U» está con un fusil mayor que él mirando por la

trinchera al horizonte, prácticamente de puntillas, ' ' V ■, >

• “i

CA?.?FES3!?¿n - Tdf ¿qué haces aquí?,

r\■?‘*nCMAVAA, « Cüritrol6ii’ a los reboldes, camciroda 
Jefa,

CAiy^8Ti!f) ~ Anda a la cocina con tu padre, ^ 
y deja las patatas limpiéis como si fuei-’an 
bombillas, antea de que te do una patada en 
al culo.

- El Chaval obedece a regañadientes y se marcha de allí,
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.gpC, 115 — Tnt« OIA RJÉSTÜ (,n-. MANDO

- Dentro del Puesto de Mando, està Miguel, escribiendo en un rincón, jbsó 
Aliaga mira unos planos del campo de batalla, Chocolate fuma un cigarrillo mira 
do al techo de la cueva. Rosario prepara sus cargas, f-elisa también escribo sus 
crónicas, Manuel Moral -otro conductor- toma café,

- Entra el Campesino,

MIGUEL - (A Moral)
¿Crees que atacarán con este día?,,.

*v- -ri-', -y

Cualquiera sabe.,.

CAMPESINO - (a Aliaga) P
En el frente de Guadalajara los dfj Líster estfj 
dandole una paliza a los italiano*', de !v‘usso?,ir'
(a Migi-iel) .
Miguel,¿los del Batallón del Talento no partie

y
páis con los altavocas?,,,

- Ya ostan instalados. Estoy esperañdc 
al Comisario político Santiago Alvarez pora ii 
nos.,. Incluso hemos preparado unas representt 
clones del Teatro Estudiantil: "La Barroca",.. 
Celebraremos la "paliza" al dictador do cedenf 
al carcelario mandíbula de canto, como la o(;£ií 
merece.
Tenía permiso para Ir a Orihuela, pero lo rvii 
saré unos días.
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Sec. 115 Ext. DIA CAf.PAMEKTO DE GUADALA.lARA

- Los soldados sentados en el suelo contemplan la obra de teatru que se 
está representando,

~ Un escenario improvisado, y una docena de actores hacen las delicia.*;, de 
los cansados combatientes, ^

- Representan una "bufonada** sobra la huida de los italianos de Guadalajara, 
empujados por los ds la 11 División, los anarquistas de Mera, y la 11 y 1 ? Briga­
das Internacionales,'

“• Mussolini es ridiculizado al máximo,
- Los hombres sa ríen a mandíbula abierta,
- Allí están: Lister, Santiago Alvarez, el Ha.mpesino, Rosario, Chócela te.

Candón, Moral, Felisa, Aliaga, etc, etc, \ '

“ L.a función termina entro grEnddsr.aplausos y para terminar el acto cultural 
Miguel sube al escenario a recitar.

“■ ^ Guadal.?.,jara, dicüarlor da cadet
ñas, carcelGida mandíbula de canto:
Verás la retirada miedosa de tus hienejs, ! 
vei’á« el apogeo del espanto.
Numerosa'provincia da colmenas, 
la patria del panal (3strcmncido, 
la dulce Alcarria, amarga como el llanto, 
amarga te ha sabido.
Ven y verás mortífero bandido, 
ruedas de tus cañones,.
banderas de tu ejército, carne de tus soldada, 
trajas y corazones destrozados.
Una oxtonsión do r.iuf rtos humeanto-s i 
muertos que humean í ate la colin,-.j, muertes ba­
jo la nieve, muer toe. sobrrj los páramos gig;;MU. 
muertos junto a la tnoina, 
muertos dentro del agua que les ilueve»
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Sec,' SIS - Int. DIA ALCALDIA DE ODIliUELA

— 1937— Ants el alcalda da Oribuala y el sacroterio, qua lea el Arti­
culo 56 dal Código Civil, y el acto da ccnsantimiento potemo da la contra­
yente —Josefina tiene veinte anos, Miguel vsntisois— al alcalda pragunta a 
los novios si persisten en su resolución da celebrar al matrimonio, tris 
la afirmación de ^stos, el alcalde da por terminade la celebración,

- Son testigos Carlos Fenol! y Jeaós Pcveda,
— Lüwi familiares de ambos también estén presentas,

j . '• í* '

- Tros al ñctoy los dos sa besan.

» .
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SBC.* 113 - Ext. DIA nio

- Miguel y Josefina caminan por la orilla del río y van a sentarse en 
el mismo lugar que solía hacerlo Miguel de niño,

yy- El sol, sigue reflejando sus rayos en. el agua,
- Miguel saca una cuartilla, y se la lee a Josefina,

MigjE?.. — Ke poblado tu vientre de amor y se— 
inenteray he prolongado el eco de sangre e quo 
respondo y erpsro soi.ire el surco como el ara­
do espera; he llegado hasta el fondo,.,

(La hermosa cara de Josefina escucha con atenc.ión el poema de su amor,‘ ktLa cámara, además, nos muestra bellas’fotografías del lugar donde se encuen-“
tran, mientras Miguel sigue leyendo.)

Morona de altas ton'os," alta lu2: y altes ojos,,|
• !

esposa de mi piel, gran trago de m;l vici:-:., tus | 
pechos locos crecen hacj.a mX dando saltos do L 
ciarv/a concebida,..
Ya me parece que eres un cr.lstal del.tca<-lo, ' 
temo que te rompas al más levo troplcr.o, y 
a reforzar tus venas con mi piel de scO.dodü 
fuera como el cerezo,
f'iacerá nuestro hijo con el purín• cerrado, nn- . 
vuelto en un clamor do victoria y guitor-rns, 
y dejaré a tu puerta rni vida’de soldado sin 
colmillos ni garras.
Para el hijo será la paz que estoy forjando.
Y al fi.n̂  en un oceáno de irremedinblos hueseo 
tu corazón y el m.Co nín,if’'ngarónj ejuedando una 
mujer y un hombro go'5tadc;s por lo:; bo.sqs.
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Te quiero...
(Se acerca o su boca y se besan con pasión)

Lo de mi pudre, fliG horrible...

MIRIEL - Nos hemos vuelto todos locos...
/

Han asesinado a García Lorca que era incapaz
de hacerle daño a una masca,,, Valle-Inclón 

J\a muerte, Neruda se ha ido,,. Esta maldita 
guerra, acabai'á con todos,,,

JQSSFXfjA. - y tú... ¿C’JQO estás, Miguel?,,,

MIlSjEL. — Bién,,, bien dentro do lo mala... 
Hay muchos que están peor que yo,,. Si no nos 
amoldan pronto.,, la repóblica so perderá.

“■» Ten cuidado.,, Si-te ocurriera al: 
go, me moriría, Migttel,,,,

MIÍ3JEL - Tenía tantas ganas de estai’ a tu lado, 
tanta ansiedad,..

*JOSEFElNA\ - Y v̂ o, mi aínor,,, y yo...

- Vuelven a unir sus labios

î lXGJEL - Guarido era p.lfío, solía venir ariuí 
y pasaba horas enteras mirando, los roflojos 
del sol en el agua.,. Aquí, uno se olvida do 
los muertos,,.
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Sec, 119 ~ Int. DIA FEnriOCARRlL

- Migual y Josefina viajan hacia Jaán,

** ¿JCómo son tus compañeros?,,.

\ í

~ Como Altavoz del Frente on la 1 1  Di-.,; 
visión estoy con Santiago Alvarez, une persona 
Bstupenoa,,, Temblón he estado con el Campesino, 
por cierto la escribiré una corta porque no me ;’ 
pude despedir de 61; es más palurdo que un soco’ 
de potates, pero valiente como cion bueyes,,, 
l8 he visto arrasrrar con su brozo a un herido,'' 
mlentres con el otro disparaba a los rebeldes,,,' 
Aliaga, Chocolate, Moral, Condón:.,, Choculei te ' ; - 
es uno da los conductores del Campesino y con-̂ ] ''
dues como un demonio,,„ Todos están allí por lo -! 
mismo, Josofins,,, ■ . ¡

¿To acuerdas do mí, en el fren te,' 
de vez en cuando?,,.

" (Besándola) Ho pase.do la vida o;;c:ri- ̂  
biendotc en mis versos,,, ; • ■
(Vuslvan a besarse] . .. ■
En Jaén estax’ás bien,,. Quiero vor lo-quo' ocu- 
rre en Ar.dújar con eso Cantuorio do la Cabeza y [ 
■ 339 capitán Cortes, Nuestras fuerzas lleven un ‘ ’ 
montón do mssos intentando secarles do allí y ■. 
no BQ consigue,,. Los hoínbrca necoolfcnrán miu'ul 
y yo intentaré dársela,., y,,, estaremos Juntos 
durante un tiempo ya que-, por fin cr.no m{ lí.-jjer.

wOSEFCWA - Siempre lo ho sido,.. Desde al ,dia 
en quo te v£ poí’ primera voz en la calle reyor.
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Sec. 120 - Int. NOCHE PUESTO DE fMNDO - SAN'HJARIO

- En el puesto de mando del comandante de la 16 üriyod.o Mixta, están ccn 
Pedro Martinez Cartón -el comandante- varios oficiales, y personal de comunicacio­
nes.

- Miguel entra y se dirige al comandanta.

MIQJEL — ̂ Saluda^O^con el cerrado en
forma rr̂ ditar)
Salud camarada comandante!.

CfflTOH - Hombre, Miguel!, (Le dewelve el sa­
ludo) .

r-/
Por fin llegan los culturales!. ¿Cómo astas 
muchacho?,a. Me han dicho que te has CG::ado; 
¿Qué tal la en un lugar tranquJ.lü?, i
(Todos 33 rien) • í

MlfUEi. ~ ^La_dij«d;Ulai^b3refv-eaim«rHttá7 ¿Y el 
Santuario?, • • tr—

,CAR7DM - ¿El Santuai’io?.,, El Santuario, Tam­
bién!, Me sigue siendo fiel. No se ha movido 
do donde está,
(Vuelven a reirse)

Miguel ubroza al comandante, ñl que parece le une una buena amistad,
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Seo, - Ext.‘ DIA SANTTJAfllD DE LA VIRGEN DE U  CADEZA

- Los disparos rompen el silencio de la secuencia anterior,
“ Un nuevo ataque al Santuax'io» que choca con la réi’rea dcf'ensa dol ca— 

pitón Cortés,

- Finalmente, los republicanos se retiran.

Sec, 12? Ext. ATARDECER TRINGliERAS

- El sol de atardecer se esconde, ya por el horizonte de alambivio’as,
- En las trincheras del Ejército Popular, inédicor? y enfermeros, atusn-

den a los heridos,
• »

~ Todo vuelve a ser silenció,
“ Miguel mira hacia el horizonte, donde se divloa el Santuario^
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Sg c.* j-23 „ Ext. ATARDECER CANTUARIO

~ En Gl interior del Santuario -de los muros- todo parece tranquilo,' 
El capitán Cortás hace su ronda diaria al anochecei'.

CORTES — (a un centinela}
¿Todo en ordenf Marín?..,

^̂ AñXN - Todo en orden, mi capitánf.’

- En su paseo, observamos el aspecto desolador que ofrece el Santuario.’ 
Un par de niños, a.jenos a la realidad del momento, .juegan con una pelota en 
una pared de la iglesia,

- Cortés so acerca a olios.

W... „

CORTES - ¿Na sabéis que no se puede estar 
aquí?,o.' Todavía no do noche... Ale, ir 
■adentro con la oolota,,.

i!"

- Una voz llama al capitán, "Capitán"Ì,
- Cortés se acerca al centinela, ■—

^ « '¿Rué ocurre, José?,,,

GUARDXA JOSE — A sus ordenes mí capitán, '
Es mí mujer',,, creo cíua esto.’noche hkbfá :pwrtci 
y quisiera pedir permiso para estar con ella.

CCRTEC - Ncj te preocupes. Ahora üiismo to mon­
dará un relavo, (Sa niarchaj
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Snc.' J2/t - Exb. DIA TRIIJGI-liiF̂AS

- En .las trincharas los hombres estáQ, preoarados para entrar en comba­
te;

- Miguel, en el raicráfono, habla para los co.r.pe.ñeros soldados, Gu voz 
se multiplica-j través de los altavoces,'

BMMs. “ ívíiguel Hsv'nández,.. Quiera 
hablaros compeoGi'o.s, ,, Quiero daros mi ulti­
ma canción, para que mi voz os acompaño en 
ol combate,,, , í
" •Amanecen las hachas a bandadas c;c:,io ■ ;,i.-.na'iO'-
rías volatíQX’ns de luboriosos cjrul.lacj co 'ibu- '*■
tientes. Les ala.s son roiúirípsnas conj.pdc.s, j

•Seoo' ̂ 2.^ - Ext, OIA
— awiA.ŵ QAj'>)TUAR lQ

Desdo el Santuario, ol capitán Cortás; mira con los prismáticos oi 
campo enemigo. La voz do Miguel llega también ha.sta allí.

DE MIGtJEL - Las plumas, curien, muso’tna.
las canciones

GüAROXA a “• (itxbln v lo voz de filnuel '-iP'-̂n 
a un segundo plonn)
Ya está otra voz af.¡u;.C ose oíiarrlután, rnj. cui.i;!.- 
tán l,
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A . . • ir ‘w
CharlatnnD.s como ese, baríc'.m i »i 

falta en nuestras filas, cabo!.,.

Seo,* ~ Ext, DIA TnirjcHEnAs

MIQJEL - (E1  trozo subrayado os lo que se
ha oído de fondo, en la conversación de la 
anterior secuencia)

Amanecen las hachas desti'uyendo y cantando.
Se cubren las cabozas de peligros y c.'nsnazas 
mortales; temen los asesines que resorven cu- 
nanos, los órganos se callfin 'a torrentes y 
Dios dosapareco del scgrarj.o eri\<ualtü en tolu'' 
rañas seculares.,.

Compañeros I A l  ataque!,,.

Como un solo hombre, los soldados saltan fuera de les trincheras?
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Soc, 127 - Int, OIA fUESTO DE f.WiDO

P.P, ds Cartón.'

CAJlTC'?j - ¿Es qué este ĉ jsí̂ n no se- da cuen­
ta de que ñus necesitan en otras partes de 
España?,,.

[E1 cuadro ss abre y vemos el ambiente en el puesto de mando, mientras de 
fondo se escucha el ruido da los cañonazos)

Hemos reunido corea de seis mil milicianos,
>■ •, y ahí adentro apenoí:? hay cuatrocientos hom­

bres, ¿De qué^jj^o ostá hecho el capitán Cor-’ 
tes?,,. h-

-.Migijol está en un rincón del Puesto de mando Bsscrlbiendo en su máquina.
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8gc, 128 - Ext-.'-DIA CAMPO DE b a ta lla

~ Las ametralladores de los guardia civiles del Santuario, escupen sus bocac 
de fuego, mientras en el campo da batalla los milicianos caen como hormigas,
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Sac, 129 - Ext, DIA CAI/.PO DE BATAI.LA

- En roadio dal aliora oilancioao cafnpo de batalla, ve.TiOs u Miguul y al 
comandante Cartón,

~ Al fondo quedan las alambradas y las trincharas.

(Señalando Cerro Chico)
¿Ves aquel cqíto?,,, íJonsna nuastra bandera
oncoará en lo alto. Nuestro Ejército, llsva
nueva meaea de intentos y escaratixízas,,„ Sa
acebál. Por los altavoces ao loa ha leído al
Decratn del R de a M t ,  y nada. El Condtía
Intesmacicnol da la Cí.'uz Raja ha mediado y
ha mandado delcgadoa para evacuar a i?̂ jjera3
y niños, y narioo So las ha podido tr9scii:fn->
taa veces que so rindan, y nada, Del Sardana-
riO; np ha salido nadie, V siguen resistiendo,
cuatro cures, un centonar da guardia civile«,
y veinte cazurros de Jaén con cao maimón do .... .... *
Gox'tóso' Se acabó Jo'

•• •
Vaa. a entrar ah.í (sonala ol puesto de marido)
Te pones a 3scr.lbir un verso quo encienda la
ssncp'Q en las vanas, porque mañana, o so rin«
da r1 Santuario, ó morimos todos en ülatoquoJ,
(May una larga pausa)
¿Lo has ontencíido, Miguel?

Migual baja la cabala y rsiírss« a las trincl;í=raa»
La figura del comandarito* queda*̂ *̂  medio dol asolado campo de batalla»
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Mirad, no 3,o ccantreuda qua sjcsdc, ciño lo 
favíarabla qua pmnato al futui'o, loo onchcjo 
porvenirss in:a allá es boribalaan.
El acaro no caria, el bronco- sigue en su. color 
y du.ro, la piedra no s i  ablanda por rc5a qua 
la jjolpsan« ^
No nos queda un vax’ón, aino millones, rd un 
corazun qus canbaí Soy un lajrol, qua os una 
Inmanaidad do corozonea.
En EuZfcaai hon caído no cá cuán bes leones y  

una ciudad por la inuasiíSn d3ohacho3 ^
Su «opio tís eiloncio nos o;ii.T<a, y su valer 
redobla on nusatroa psshoa atravcacntío ERpn- 
ña por dabpjp y unciraa.
No act deba llorar, quo no so la hora, horlriríía 
m  cjjya piol bu transparsnba la lifoorbad dol 
mar trabajadora.
Quien 80 para a lloros', quien go lamnnfei con" 
tra líi piedra hostil dsl desaliento, quleii 
ao peno a otra cof¿a qua no sea ol cnnibe c;r, 
no tíorá un venoodca’, £.̂ rá un vancido lento? ■

-C A a :m Í -■  (Llorando)

Ma eatá ¡uioli'ndo llorar!¿'
A d e la n te I! i » o A i  etaquo^ campufíoroa i n  o

•» En 3il-oncio y como un s?3lo riombra, solsn t(?doa do laa ti-inchoroo, „, 

La vox tía Ldguai lea.onardeeo.

''’Eapinolal rescato tía torio lo perdido 
Vanccrú!;,has do cjri.tGr sobra ceda ."oníorrb;)

■ para no sor vencido.
S i fu era un gr*'no lo  cuo nao q-sodara, Ea-paría

aalvarorfios cui un gu'an J, La victoria os un 
fuego que alumbra nvosbru ccxra desdo un xmo^ 
tü monte ogcIq voz uvíb ivjxconüo
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Sao» 131 — Ext» DIA» (Lluvln1 CAMPO ÜE BATALLA

"Frsnta ©jr. na 12, 1 mayo 1937"
~ Por g1 campo, hacia Cerro Chico, corren loo hci;bros do la 16 Brigada 

Mixta y dol Batallón Jaán,
- Los tanques en primara línea abran paŝ o a las tx-xipos,
- Cartón ■ está fronts a sua hombrsat."Adolai',tG" "Al ataque»,,
- Un hombre mayor llamado- Pleao corre con la tropa cargado de máquinas 

ds fotografiar,
~ El 49 Batallón empuña una bandera,

- Los roboldea , Qspersn impacientas la pro:'d.mitíaü tío las tropoa republi­
canas para abrir el fu£.j,j.

- Cuando están a tiro loo fuegos so cruzan,
- Una do las amotralladoraa eirplazadao en el San'^uario extiendo e.u plíyr,a 

a lo largo dsl campo¡> las balas ao ohjogan en la tisri’m niovlonda aire junto a 
las .ox’ojas da loa soldados, QQlpicsndolds dorborrop briolílndolos sc-cupi.v la 
tierra,'

~ Los soldados del puoblo, subsn palmo a palmo !incia Corro Chino, Go dea-' 
prenden da las zarzas¡ &s tí̂ óndon, so lavanton, caen non al pBCí̂ o ei'/lex’&ci poi’ 
los balas,

« Lea candllnroa ae llevan a los iioi d̂os,
• •

- La artillería dosvla al fuego hacia Gorro Cideor Loo ailuatao tía loa 
guardia civiles- manchen el dolo buscando protección conti’a las granadas

~ Loa rebeldes osJ retiran.

~ Une lluvia do granizo empieza a caor sobra los hombros,
« A pesor dol agua y del grardzo, la lucha GOi'>tinóa„’

“ Loa tanquos; ■ golpean con sus obdsaa la muralits del Sant>4ario, 
por el Cerro, hasta donde- la pendiente lo permito.
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- Llegan a las primeras ts-lnohora» abancSonadas por al eneraigo, ostón 
llenas da agua, barro, y triucrtos*

SÍ82Ta Morena retumba con el eco da las balas y de los cañones, 
Los relámpagoB ao mezclen con las explcsicnes del combato.
El Cerro, al fin, 'os conquistado.

"Adolanto al Ejárci-to del Put oblo, cdalanta"

- La bandera republicana ondea ya en Cari'o Chico.
- Loa guardia civilssp corren hacia el Santuario,
- La ertllleria intcjnoifica ol fuego contra el SanfeJerio, loa tenquss 

tambián,

~ Finalraenta, so^n uno do loa muros rotos dol Suntuario, cporocen dos 
oiluütasj una c^n una bandera blanca y otra cen una bendara rojo.'

El campo quoda en ailsncio.

“* (ai comandanta) ̂ So rinden!. .Se
denteo

Miguel 80 acerca a su Jef^,

PAfiTOH Los heiijos machacada 
Ahora hay que localizar eil cobarda, da Corteo!, «<>'

■" ’ (indignado per la actitud dul comandante) 
El capitSi'i Gn,?*táa es un tj-eidor al lacrlItUíí go-' 
bicrrsG da la rspCíblica, Paro hoy quta reconoirar, 
que ticna un par da cojcnoal.’

“• E1 comandante lo mira, no caba qus douir, Luego, so dirigo al Santuario,' 
de donde enipiczon a salir guardia elviles con Ina manoe cn lo alto, Psi::i:;t;oa, 
rnujorea, ninna, curaa..,'
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- Mientras loa soldados vencedorea ayudan a loa heridos, vemos qao hoy 
algunos que 8o conocen, entonces so abrazan eniocianadus: "Jogó" "Manuel".,,

- Uno quQ pasa al lado da Miguel, lo dica»

he baio dado tiempo a soto,
ccrapaí̂ erco?®*.

- Miguel lommlra, pox’o no tiene respuesta,

" Un t6nie<iu3 del ujsrclto voncsdor, conrundo a lligusl con un pidLcionn* 
ro. No 03 de extrañar, Miguel estíi do barro haetta loo polca.

•* Hombro!, Tú ©roa Miguel, «igual !,. I
Hernández da OrihuslC'!»«* ¿Quá hac.laa td en • |
al Sanfajario?,,, No to proocupea,,, No ta pret-{

1
cuiDsa, yo intorcodor^i pos* tX,  ̂'

Wo coropanero, no,,;' 
Yo estoy en la 16 Brigada Mixta, .

Las mu joras foríñon filas ém% eus niños,,,'
Unos eamillaroa llevan a Corté» herido. Un ooliiado es lo dica a Miguel,

,íS’d!S12 cpicpafícrol. Aquel es Cortáa,

f.ügusl- mira al herido, £n el fondo, sicnts clorta adniii'Qclán por éla
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— Se dotlens en la Kuralla y con la mirada ̂ obrorva la dcaolación dcl 
Santuario,

“* Un niño gq acarca a 51,

"* dejas tita anteojos para mirar 
aquel tanque que so va?.,,
(Wigual le da lo que pide y ol niño mira) 
Ttí, ¿como ta llamas?,,.

tíísuel» ¿y tú?.

~ Pedro,,, Quiero ser Ingsnicr-ís; AqirX '! 
habla un itaHsuio quo lo era,,, ¡
¿Do qu5 calibra es el cañíri tíal
¿Cuan^tañ emetrallQc’orQS tcnoln voaotrcjo?, , r r*‘... í. .. . j
Noaotron tuníanra« cinco, i• if

■ - • !
■ [■

Una ir̂ jjer Huma al niño.

Sljgyi- 'Pitó«,!.'

E'tíS M« voy. Me llema mi matírvOo,,' ¿La vos? 
sstá cem mis horícance,,,'
Antos ds que pusierais el cañón allX cníVtvito, 
tedas los nochoa jugábamos a la guerray y yo. 
heuíu bombas da barro,,, ¿Do dan de eres

*“ '«■•»y ¿Ta vienes ccn/ftig.o7 ,''-

lOMl rcadro. Yo quiero luchar corw 
tuy con un lusil, Tedoa loa díao quiero tenor- 
veinte anos, y nunca pa«o da .l.o.a ssiotel,,
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- Loo dos oboorvan ahora a una pareja quo parooen hnbor simpatixfiflo 
con rapidez.

- Aquella co mi prima... ¿TiT crees 
/se c;asorá coii tu compo íaro?,,,

— Pleaa pasa por allí y oye lo que tiiop el chico.

£LS!E^ *" socado una fotografía!... El
lo ha podido la dirección.,, Ni les ninop, ni 
el ccor, ccnoGtrn cnomigos«..

r-
Plosa ¡iontlr.de au camino, fofcogz*afiando cuorifco vo« 
El niña también bo marcha.

......... -

Adioc, Wiguolü,

~ Miguel da unos pacos hacia el Iritcrior de la muralla, cogs una piod̂ â 
y la tira con fuerza centra la pared.
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Snc. 132 - Int. DIA HOSI’ITAL

- E1 movimiento en la enorme sala del hospital es muy intenso. Los hermanas, 
enfermeros y médicos van de un lado al otro intentando remediar los males cue cpue- 
jan a los enfermeros o heridos,

- !»tLguel entra al pabellón, camina por entre las camas y se detiene en xa nue 
se encuentra el capitán Cortés,

IIIGÜEL ~ ¿Capitán Cortésl...
(Cortés lo mira sin responder)
Me llamo Miguel Hernández... ha vonirio... he 
venido,,. No se como explicarme,,. Desde nina 
el verde de sus uniformes ms han producido dc;n-

i

tero,,, no se,,, no sá explicar lo que para mí í 
ha significada, significa la gviardia civil,..' . i 
es,,, tengo incEi'es en saber como se encuentre» i;-- 
usted,,.

£S02^ “ ¿Miguel Hernández?.

«• SÍ,,, sí señor,,. Soy escritor, de- . 
Orihuela,

COnTES ~ Ahí, SÍ,',, ahora ya só' quién-os ustfjd, 
¿Qué quiere?.

f'O»*« lio, no lo so exactcfiicnt',,. 
Yo. creo,,. No, estoy .seguro,,, tío i saber diriln- 
gulr entro hsroes y valientes... Sí, los htíroes 
son osos campesinos quo durante nuevo meses han 
luchado contra sus guardia civiles, proferdonn- 
les adiestrados, con trabjcos del siglo posado, 
y que han dejado la vida sn la aventuro.,„ y
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valiQntQs, valientes, son las personas como us­
ted, al que reconozco como traidor ol gobierno, 
pero no se porque, ha defendido valientemente 
su posición,., £r. fin, capitán, quiero decirlo
que,«, que si en España liubiera diez hombres co- 

/
mo usted, esa maldita guerra ya so hubiera ter­
minado,,, Si, si, oso es lo que pienso,

COATES- Durante algunas semanas,,, he escucha­
do tu voz antes del combate,,, y,», ¿sobos qué 
te digo, Miguol Hernándirz?,.. Quo si en España 
hubiera diez hombres como tú, esta maldita gue­
rra.., esta maldita guox’ra no se habría comenza­
do 1 ,
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SBC, 133 ~ ■ Ext, DIA. fl942) REFOnMATCHIO Dg ADULTOS - ALICANTE

-• En si patrio do la carcsl e&tan loa proaoa paaaando» Verooa a Aotoiiio, 
Ricardo Fuants, Martin Lloronts, Joaá RanjÓn Glamanto, Luis üimánaz entro 
otroa• ^

- AntíBilo y los daraáa eatan santados sn el patio, Junto o la pared y 
t¡3jy separados ontra sf, oon lo quo hablan fUerts y rairsndo hacia el frenta»

aleíaaínoa están siando rcaclia- 
cadoo on Unningrado,., los ja-
ponoaoo, han alcanzado Nueva Guin̂ ia y laa 
Salománo*. . ,

«• ¿Gamo lo aab'jo?,«

dicho .ÁJan Fenoli„ s¡l 
fotógrafo dn Os*ihuela errdgo da ?.U{;jol*„,

“* ¿cómo sntá hoy .Miguol?,

" Mal«,., tajy nial«

-* fwo. hablar con el .
• GóínaZo No podorMü onparor móo. Hay
qua sacar a tiig?jol, ui no ío hacemós' nosiotrca 
no lo hajf’á nadie!«

“* no colahor^á, Ee militar!,
¿la has olvidado?. No aa Juegan el cuallo 
por un rojo, per icuy bien que la calg.s,,..

H 2 £!I!ELB!!í!5 ^  puedo bacar la vis­
ta gorda.

«w
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03G CQ50, no 03 noonap-i’̂.o ( '•■ 
cirio nada.t, ¿En qu'S plonsna?...

comidri rJol economato,
y

— Cojcnudo, Piceirdo, cojonudol,,.
Con el qüo h«y qun ponerse de ocuordo es ccn 
el jefe dol economato,,,

- Entonces, olvidarlo. Es on 
falangiatu de f.t̂ rcia, viejo y ccbriSn,

üQ han metido on tc~ ¡̂_
tías partos 1,
(e 1  guardián = ee da ojonta de quo estúji !'.obl<rn-| 
do) . I

Ojol, El oue.rtíia, • |

vosotros!,», ¿Tonois mi.;clva5 

cosas quo deciros?.».. Alo, a correr!»., 
Volnto vueltas al patio!.

f--.

- Todos aa levantan y empiezan a correr»

/̂rnrc?-íIO ~ (Entro dieotos] 
Tü puta madre«o•
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tinu, i:j<l t.xt, UJ/\
l'I! CHAItlI I. IÜ ili

Miguel desciende por unas grandes escoleras con popeles bajo el brezo.
El Campesino y Chocolate tropiezan con

— Miguel!, p^o bibliotccm j n,
¿Qué haces tú por anuí?,,,

MXgJEL “ El Ministerio de Instrucción Inibii- 
cn> me manda a Rusia. ¿Y tú?.

~ ¿Yo?.,, Yo empiezo a estar has- "
ta los .Etjjp̂ tís do tanta guerra!, Mo se lo que 
quieren hacer oonniiga,,. Me matidarán o Teruel | 
o al Ebro, o e In madre que juc parió,,, f̂ oro— 
cc! que ahora !)an llegcido >3utiSnticos mili.toros i 
pora mandar la tropa y los alboTínos yri tío ’ 
hacen falta,,,

r

MíSIIÜk Yo no quiero ii’me ahora I, '

*“ ¿Ah, no?. Hay—qu-e-̂ odcrsxi__üQ[ij.' 
Miguel, Tú eres peor que.yo. ¿Es quó nunca 
aprenderós lo que es la disclpl.i.na?.,, c.i. tn 
dxcen! a Rusia^ tu V'is coi’í'iendo n •y

se acabó!.

" ¿y 1 « guerra?... '

£ i l S § ™  ~ ¿1-̂  guejT.n?. Mo tn [n'oncupps tu
por eso. Con v/ei'cos o sin versos,. ncriiarni-ms 
con el "pati-corto tvtrrigón" nunnna rnn Io 
ónico importante qut> se lioga en osta nurrv:i !,
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MlQjg. - (a Chocolate)
¿Cómo Bstáa Chocolate?,,,

PH?y;CUAT^ »»^Bien, Muy bien, Miguel.,,

For Qierto, Miguel... He. leido 
un verso que me has dedicado ■ ,,, Eres la
hostia muchacho. Si yo supiera escribir como til, 
mataría e los fascistes con palabras,,.
Anda, hasta la vista compañero y,,. (Riendo)
Y tócele el culo a una rusa por mil,,,'

El Campesino y Chocolata siguen su camino, 
Miguel, das;;oncertado, mira a su alrededor.

f-

Seo, 135 Ext. DIA MOGCU

~ La secuencia se inicia con el rePrescante sonido de la música ixisa,
~ UNA SUCESION DE IMAGENES CON MIOIEL, FRENTE A LOS MAS .IMPORTANTES MQNUKÎ n̂ ’ 

TOS. DE LA CAPITAL RUSAi
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Sec. - Int. DIA FEnnocAnn.iL

/•
- Eatomoa en el departamento del tren, que devi.:elve a España a Miguel 

y a un grupo de intelectuales que la accmpañer»/
- Tres hombres, dos mujeres y uno más, que al iniciar la secuencia está

ausente, '
~ Miguel mira a través do la ventanilla,'*

~ El cuarto homb^v llega con un periòdico en la mano.

£Í2.5ÍS1SĴ  "* .Mella» noticias amigos,,.
Todavía no hemos solido do Francia y ya nos I 
están dando la espalda, |
(Ensaña el periódico, que coge si Homb.ro b)‘ I

r

"• Vaya!,.,, Francia, G.ran Bretañei, 
Italia, Alemania, Unión So\/iefcica y Po,r-tuool,' 
han firmado el tratado de "Mó intervención".

ÍM4.Egg__G - Nos han dejado solos!..,

“ (a Miguel) ¿Qué va G pasar ahora?

- No lo sé.' No entiendo do política/, 

fil!v?l! ¿Qué haremos?,,

*" '*'Of norte, ir a Cox pera
ver a mí mujer. üespuGa,,.' después donde nis 
manden.'. •’
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S e c ,  I n t .  D IA
CAGA D(-: COX

-  J o s e f in a  e s t á  p re p a ra n d o  l a  com ida  p a ra  e l l a  y  s u s  her-nanas nonuc.Ìo s, 

cuando  lla m a n  a l a  p u e r t a .

“  Una de l a s  n in a s  v a  a a b r i r ,  M ig u e l  a p a re ce  c:n l-’’ pu ';r’t"!, ■> t •

n iñ a  y  s e  d i r i g e  a l a  c o c in a .

«jOSizF^N/^ ~  M ig u o l ! ,  

(C o r i '8  y  l o  a b ra z a ]

-  J o s e f i n a ! . . ,

(Perm anecen  un r a t o  a b ra z a d o s ,  s i n  h a b lf ’.r)

Ven Ij  ve n , v e r á s  guá r e g a lo s  te  he? t r a i í J o . . .  

( S a c a  un p aq ue te  y  em piezo a p o n e r  cosor. s o b re  ! 

l a  raesa: Una b u fa n d a , u n o s  g u a n te s  de p ií> l,  

u n a s  m e d ia s  d e  la n a ,  e t c . )

r-

K X W  ~  ¿ Y  Q n o s o t r a s ? . . .  ¿N o  n o s  b e s  b '. 'i d e
.« M

nade ??. ',.

i

r-- .

í S S J S a  ~  C la r o  que s í ,  G e r t r u d i s ! . . ,

( S a c a  una  de e s a s  m uñecas i t i s o s )

”  ¿ Ü h ? . . .  ¿ E s  p o ra  urí e s te  i n u í i e c e ? . .

M Í Í j- S s •" t í ,  y  p a ro  tur, I v •;n . - . n ; : . ,

"* S í .  Una muñeca p o ra  t o d o s . . .  M i r o ! ,  

(L e  s a c a  l a  le n g u a )

E - M S i  ~  Eh  ! . . .  P s s t  ! . . .  (Em p ie za  a desfü i r o s -  

COI* rnunGCQSj ivu.rDl «  ̂• I.lns# « « cios* « • , o

c u a t r o . . .  c in c o  ; SG.UÌ, id o t n ,  o ch ó , n u e v o . . .  

Ande, s i g u e  tu  l o . .
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- Int. DIA CAGA 0L-: GÜX

— Miguel, Josefina y las tres ninas, están s entados en la mesa comifindo»
- Josefina, en un momento dado, hace un gesto da dolo’" en al ambara‘'o

/
~ Miguel se levanta corriendo y colocó su oído an lr>. barriga de rri

jer.

- HEy?,,, Se mueve!. Me ha reconocido!.

¿S§£!3í!ñ ” Tonto!... Siéntate en tu sitio...

Mííi;!£ís ~ Bjeno, bueno... (.Jugando)
No te enfades, mamá!.
(Vuelve a su sitio, centinda oo!:>lnnc'o y da, 
repente;)
¿Sabéis?... No me gustaría vivir en n-.!.o.i.a.,
Es un poís dema.siado organizado. Allí,

•k«

cosa tiene su hora.' Hasta tienen una Ik)!- - cm ■ 
ra ir a cagari.
(lodos so echan a reir)

¿Es muy grande?.

MXRIEL - Fu!... Eso sí!... Moscú es... as co- 
mo diez mil veces Orihuola... p tal vez más!. 
(Continiía en plan de broma)
Y. para ir de un Icdc e.l oti'o ü(>l país, puedes 
pasar de la primavera al inviej’no.,.

NXÑJ\ ~ Muy grande,..

.MieiEL ~ (En sorio) Foro eso síf allí hay 
pan para todos, Jos nlñcs ven a colegios muy
buonos y sin pagar... en Tos hospitales tempo* 
co se pega v„,., la a ulturri,..Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández
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la cultura, está al alcance de cualquiera. 
Cada uno sirve para olgo.j. Allí no hn/ ni 
ricos, ni pobres. El hijo de un campesino si 
vale, puede llegar a s er ingeniero, ó médico, 
ó director ris heneo... La viviende no se pn“ 
ga y el dinero, el dinero es suficiente pni'a 
cada necesidad,,. Es un gran prís... pero 
distinto al nuestro, inuy distinta al nuestro.

^ Entonces, si todos los ñiños t?s- 
tudian en buenos colegios, ¿nuién trebeje In 
tierra?.,,

¿lISÜi ”• Eg una pregunta muy fácil de cumitos 
tar, Josefina, aun_r¡ue no tan rficil de com­
prender} Aquí, los hombres t.re.b;.-jen on In tioj 
rrn, poi’que no les hor, dedo ncfision r'c 
hacer otra cosac,'. Allí, traba jm-i la >i y 
los quo tienen amor a In tierra, o Ion fu; 
han servido pera hacer otra cosa, Cualir-«.'-rr 
nirio en una escuela sabe rulen es Cr ili:>)s o . 
Dostoyevski, mientras que cqul el ná.n ê  nn- 
bilado seguramente ha ordo un disco de Impe­
rio Argentina,,, Luego crecen, y su c-rv ' Iriry! 
intelectual les lleva hacia un ledo o al. f'CM.m 
Es, como un tubo mu^ largo y Il(?no de éfnqj:.'- 
roG,,, los menos predispuestos al estufü.o ;>e 
ce(3n en los primeros agujeros, otros un poco 
después, y otros al final, hasta nun algunos 
pasen todo el tubo.

:í - \

y--
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Sec,yQ-9 ~ -Int, NOCHt; DORMITOniO

- Acostados en la cama, Miguel y Josefina continúen la conversación.

/

MXĜ El. — He visto la Opera y ol Teatro,., 
el Ballet, •• ¿No te gustai'ia que alguna de 
tus hermanas bailaran baliot?... ¿Ves?...
Si viviéramos allí, tu hermana podiría ir a 
la escuela de baile| y quién sabSi tal vez 
convertirse en una gran bailarina. Aquí eso 
no puede ser.,, y lo más probable es que tu 
hex-TTiana S3 caee y en el acta pongan eso tan 
estúpido de profesión; su sexo,,. No puedo 
aspirar a mucho más, porque nosotros socos 
pobres, España es pobre, y con la guerra la 
será aún más... En eso también nos diforen'- 
ciamos, aquí no nos dejan progresar, no les 
interesa a unos pocos,’ Ln república nos- que­
ría llevar hacia el futuro,., pero yu lien ca- r 
lido los verdugos, que quiereti cortar3.ü el 
cuello, ■ .

r-

ÆiSFXNA — ¿A donde iremos a parar?

iÜMySi "* amor, no lo sé,,.
Yo no tengo las revSpuestas dsl Campesino que, 
diiia: "Hay que arrancarle loa co Joñas cJ. 
enano gallego".'c, yo no creo que con eso so 
acabara,,'. Tengo fé en la causa, peu-o pien­
so, que siempre habrá un gallego, o un extre­
meño, o un andaluz, o'un castellunu, dispues­
to a salvar a la Patrie,

Josefina, suavemente, besa a su marido..,
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5oc, - Ext. DIA (Nígvb) ALTO DE LAS CELAÜAvS

— Lístsrj Ssntiago Alvarez y otros tres ortoLales recorren las posiciones,
— La nieva cae con cierta intensidad, ^

— Miguel llega hasta donde ellos se encuentre^.

_SANTXAGO — Estoy de acuerdo. Hay doce kilíS- 
metros, hay que rebasar el pueblecito de San 
Blas y llegar hasta la primera línea.,.
Yo iré í,

MI(11 El. - ¿Puedo ir contigo, Snntiano?,.,
r..

SANTIABQ ~ Hace un día endemoniado, Miguíjl, i . 1 
(_Mira sus pies. Como siempre lleva olpargi.rtas)
¿A donde quieres ir con este cnlzadíj?. . Te 1..-
pondrós unas botas ahora mismo,,.

- Miguel mira a su alrededor. Los soldados están peor calzados que al; bnirs 
rotos, zapatos con mantas liadas, ote, (3tc,,,

MI(5JEL — Yo voy bien así, hoy nuj .en noenaita 
de verdad unas botas.,. No nuiero privilcfiios.

SANTIAGO " ¿Pero cénio quif.-res hncr:r dnea ki-
Idmatros a caballo cor "ospar,denos"?,,,
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?nc, 141 - Ext. DIA ÍNlevo) f.'iüíjri-:

- Miguel y Santiago Alvarez, montados en sendos caballos, crtiznn la; 
cubiertos de nieve,

/
- Do vez en cuando cae algo de nisve, luego amaina,
- Los pies descalzos de Miguel se cubren de hielo,
- Por sus rostros podemos comprobar que el frió es intenso.

See, 142 - Ext, DIA {Nieve) PRIMERA LINEA

i,

- Cuando llegan a la primera linea, Santiago desmoitn del caballo. f"V' r
- Miguel, por su -parte, no puede desmontar; r,e ha queriado- como un cuatro .so '

jbre su caballo. .
~ Santiago pide ayuda a unos soldados y entre todos desmontan a Mic.'uel, psíí^..

introducirlo a continuación en ol interior de una tienda de cnmpnria.

See, l<a3 - Int. DIA ■TlEfJDA GE

En el inrerior de la tienda de campana hay uri gx'-an Fue^o, que .s;lr\/e entre 
otras cosas paro calentar a los heridos que hay allí.

- Colocan a Miguel al lado cJol fuego y le ayudan a recccin/u:'.r,

S.̂ \T'iTlAGD - ¿Has visto, melón?. Antes te ¡o sunc 
rí, ahora te ordeno ene te ponrins unn.<; br'tea!.

MICHEL - Muy bien. Si es una orden, ob!-t!ecn>>á
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Sec, 1^4 ~ Int. DIA, f 1930-39) CU/^HTEL GENEFIAL - FñEMTS DE TERUEL

Las tropas ropublicanaa oatún ul rfiar̂ o dol general Hom^^indez Garabia»

- En el cuartal general hay una reunion da oficiales,-----

S.̂ Af̂ iCA ~ Franco estA conccnvi'cn'»eewsi« saBaaBr.*9aau«BEr*4KivsAae>.‘s«c»

do au3 maJoras tropas para el ataqua o f/edrld,' 
En Qsto raoiiiiiitOj diaponsmos d e cien rrll hem«- 
brso, urtillería, tsr,.:;ue3 y aviación,o,
Teruól* ha Ja sor nuoctrol.

XAS « Ext. DIA fiarmiigTi n~ii-ir -ii«~y nr ~>in w t •>

“ El humo y las QxplDoicnaa cubren p?3r antaro el campo da batalla,
” Tanques y hombresj con la bcuiclora republicana, avanzan entra ni fuego 

•énemigo hacia Teruel,

CAMPO DE f3A.TALLA f'

Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández



n i

Soc. 1/|6 ~ Int. DIA. (Lluvia) DÍ-.PARTAf.?£rj ro cuuun/M.

- La lluvia golpea loa criatalaa da laa ventanas,
/- La secuencia ss inicia con un plano corto de esta acción para ciar 

sensación (puesto que en lo escuencia anterior no llovía) del paso do tirnpo,

~ Miguel está en une mesa da uno gran sala, escribiendo e máquina,
- A su olredador. otros muchoa,
- Hay taló Fonos, radica, y todo tipo de corujnicncionos,

- Un oficial, S9 acerca el puosto do fAlg>Jol.'

— ¿Compañero, Miguel Hernández:

« Sí,

tGniiio-crrTd̂ jD,
cciir̂ .ís-t'cT!,

«  (\ligu3l  queda cojTÍô embobado) 

(Denpuüs, rea^scinna llenc/ds euforia)

Un h ijo !, (Sa levanto y/besa al o fic ia l) 

(Oospués, empiez\ a ^pxr^v por toda la sala) 

Un h ijo l. Ha tenidc^on h i jó l . , ,

(Se dotisna al lado \ia uno de sus compcinero.̂  

Ha tenido un hijt/ oompañE
, \bao tíí lo qué os bso?,,.\

añero Casoticca, ¿sa-

SABAS^HA - Ci'GO que sí, colW'janero Uig'iol, 
Yo tengo sera 3,

/
»1 [Lo abraza! ■
Vívanlos padroJ»,, Un hijo, Mi primnVli.i Jo!„
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Sen, 1^7 «»• In t ,  DIA CASA DE COX

~ fctlguúl, I b  da s.l niño a la naijar, Joaofina lo pona en la cuna« 
tóigusl; S0 sianka al lavio da la ventana. í

« Josefina, el ratu, vuelva al lado do íílguol.

, I

•* ¿GO.T43 to líncusntraa hoy?.

“ Un peco majjr.,, (tarna pausa) 
aa py*aoc.upa si porvcnilr, Joaafina«.. ¿v!;;u'i 
8orá do ti y dol niño?»..

r-‘

~ tisriü que cuiciarso orea
túf no ts preuüupQís do nosotros.

« Estcjy tsrtfiAPendo «El postor da la 
najarte”.a9 poro me faltan fuor^aa«,« noto quo 
ya no eacribo coajo antas,,.

” Claro, cariño... ea la anaud«. 
Si ciotuvieras bién...

« Voy Q Ir a Valencia otra va2 .„„ 
Quioro vor c ?o;'> aniigoo do la Alianza... Dis- 
traerás un poco... tañer noticiao da la {;uo- 
rTÉi.
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Src, li'iB Xnt, DIA ALIAi'iZA DE INTELECTUALES ANTIFA8CISÍAS

" La secuencia errpisza con una ponoráiAxca dsl pequeño sal<3n, doiid? invi
treintena do intalBctualos, rindan hemonajo a Miguol Hern&idoz.

/
- Miguel está en al centrOf junto al orador,
- En primera fila^ ous amigos» Alborti, María Torosa Loán, Emilio Pra­

dos y Le5n Felipa,

aiomprs en primara línea, 
üioaprn al ledo del coldadc?, con cu vorco, 
con su canción, ostimu:lando, cnbravaciando 
si ánimo antas del cerbate. Su poesía octál 
hoy en boca ds todos, y gu obra irultlplica- 
da, recorro Espiaría de hombre a hombre, do 
pueblo en pueblo, do ciudad en ciudad.
Por lo tanto, la Alianza do Inbolcctcaloa 
Antifaoclsta«, tiene el honor de conceder 
a Miguel Hernández, sote pequeño hnmGnnja 
y proclamarlo «Primer poeta rki njcetra laiq- 
rra” y «Gran poeta del pucblo’-M,

(?-..

i*--

— Todos se levantan y eplaurien cntusilasmadca,
“« KUlguel no habla, con lo cabeza eĝ ’adecQ la dií.'tinción,
- Luego baja del astradilio, entre felicitacionoc y menos t>ue aé alar­

gan para estrechar la suya y se dirige al grupo rio Albertl, junto a una mo- 
sa preparada con vinos y aceitunas.

Ultr’j FHLTP’íÍ - EnhorabicJfia, Miguol, Tn lo inn- 
recias. Es un pequefio reto dó grutituc! y re­
conocimiento, qus deben-íari hobarl::o hetrhrj ivrr.o 
ya »rucho tiempo. Aquí, bey erranriés intelectos, 
pero piensan rruy dospacio,,.
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" Estoy muy contento,., y muy onro-' 
decido Q todos,,,

" El aciioo León Polipo, oí.on- 
pro coloca su piedra do toquo, y llonrn gnld- 
pagos a nuestro consejo rector.

*• Amigo Px'odon no mo chinolu-;-, 
porquQ pode.TC3 fastidiarlo la fiusta al jo­
ven poeta,••
( a A lb erti)

¿Puedo saberes a quó .’nectoi'̂  da los dn aejuí
albergados^ lo ha mnli-ntado mX posma "Le In*
signia?,«

#

£M5DI^ “ quá?.,.

« No me diges quo no lees loa
periódicos 1,

^ i S l M S E  ̂  reconocer León, quü 
su postura oislada ha hecho soltar la poléml- 
ca.

PELIPííC — Mí joven y heraosd amlgn. 
Entccea, si mis simpatíes por los cnr3rca-sin- 
dicalistas han do quitai’ al sueno a nlgunoa 
miBnsbrcs da estu rospntublo AoocinclGíi, la 
mejor será qua mo marahe, así podrán dorrd.r 
tranquiloa,

Sin decir nada más, León.Felipe abandona lo reunión,
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- f.'dgual corro tras el admirado poota.

“* Espero I,., Erspero, Loón!...
(León FolĴ pe se detiono)
No se enfada hombro. Todo ol tojocío eyté 
vioso,,. Usted niismo jío_ da „cuen ta de. cius les 
coses no marchen como debieran,

— Querido Miguel,,, Yo no encajo 
en ningún lado, ni en mis centemporánoos dol 
90, ni en lo« jfivrn'io dol llamado grupo dcl 27, 
pienso que mi obra navogarú durante machos 
eños entre dos aguas con polig.ro de naufxool.o.

fíiiDjni. Yo lo admiro a uatod, f"

ls^L=SSfá “ TonoiT’os algo cr5 común. Tú tambiríl.. I
estas fuera ele lugar, ^---

yo encuentro bien entro mis 
amigos» l..ac admiro,, y la quioro a todos, a Ho- 
fasl, Q Tei’esü, a Emll.lo, a Nsiuda,,, Y rospu~* 
to a cada uno su panaamlento»», El suyo tnmblán

~ alegra oír o.so. Hornos tenido 
poco tiempo para conocernos^ ooy un ti'otaiìxiri" 
dos, y tu un hombi-̂  apagado a la tlGri’a»., pe­
ro una cosa osta-clara a partir do osto morpon-« 
to, está donde ectú, allí tendrás n ufi apiigo.
Adiós,

¿Honda va?,

" (Marchando) A Francia 1,., Un 
país, donde nadie se meto con nadir».
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SB C . 1¿19 - Int. DIA CASA Dì: COX

Lo puerto do la casa da Co>: sa abro, Miguol entra en su cnaa. 
Al momanto sale Joaafina lloroncio.

/

~ Wiguall. Nuer.tro h-ljo... oa 033 
muere, Uiguall,,,

Detrás do Josefina, sale tambidn un .Tiàdlco.

1 ^ 3 “ Hola» Miguel...
(Lo enoefia ur.a botai l.ita d-o medlciiìa) 
Nacaoitarnes esto urgsntamento y i n lo

c;---

hoy..,

BTSMü ~ (cogiendo la botellita) 
D&alol, Voy a Orihoola a buncnrloJ...

• fIir

3̂-

60C. 15D - Kxt. DIA n raiWfc ur:»iaiii « CAM INO

{/ ( ocX'P-PPP
- Montado en-una ̂ astartaloda-carroia cwj'q cont!jLicfi-un--Garrjato.ii:a, Miguel 

marcila camino do Orlhuola,

• <•” En su cara sa marca la prsocupación y al car:ñeincio quo le prodiioe m.i 
enformedad., .. . . .
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SeCo 151 •" Exi;., OIA. fOla lluvioaolirwnii>' ^fwVini ■■ CEK'EfJTEnlO

- Un pequeño atadd ca colocado en la tierra 
~ Mientras 

en primer pleno»
Mientras ol entierro tiena luqar, la voz en off de Jíiguel se escucha

/

*’ negado a cerrar 1er, ojos,
raierto mío, abiertos ante q1 cielo corro cíoc gc- 
Icndrinas, su color corcmado do JunívOs, ya es 
rocío, alojánduao a m.Gi'tao X'Ggicnas mnUitj.nas,
Hoy Quo G3 un día comu bajo la ti.Bxn.'o, oatniro, 
como bajq la tiorra, llsivloso, despohlodo, con

* kn-.

1q humedad r?in i3ol tío mi cuerpo fu turo, cc;ro 
bajo la tiorra quiero babor l:o en barrado, f’
Diez mases &\ 1« luz, redondeando el uie.lo, cal j. f
muerto, anochecido, aPD'.?ltado, eclipsado. |
Sin pasar por el día ao mai'clíitó tu pnln; [■ -

Atarclecdó tu r-arno ern al alba en un Indo.
El pájaro precf!.mta por tí, cuerpo al c>r.l' i ‘ f~" 
cama nacierita ai alba y ol júbilo pranjlr v- 
niño que sólo supo rcirs ten larganipníxe, p-m ’ 
sólo ciertcis flores nxieren con tu senriea.
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Sec,’ 152 - Int, DIA- FEnnGC/'vP.Rit

~ Lq cámara recorro ol vagón del tren replato do gente que so dirigen
hacia Alicante, Son personas «-rntijorea y niños^lu mayoría- que intenten embarcar/'
en el puerto pera salir de España,

- Finalmente^ llegamos al departamento donde estáhMigusl y un compañero,’

- Me mandan 0  ayudar en lo que puoda¡, 
por lo vistO; el puerto do Alicante está ates­
tado de gente que huya,,.

“* también deberías hacerlo Pü.íguci;\„. 
A vosotros S3 a los que primero buscarána'

Todavía no se ha perdido la guarroy • i
compañero. . r r*

- El compañoifo mira a Miguel con curiosidad. Como el que no puede creer 
que aun haya alguien que piense puo se pueda ganar la guerra,

■ - Lq cámara concreta an 0I rostro ds Mlguol, que n;ira el paisaje^ través 
de la ventanilla. ^
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Sec« /i~.9 -■ Int. DIA HADITACIOrj

— Miguel y un grupo de milicianos están urchivundo una serie de pepelos 
en una sala, donde ss supone se organizan loa embargues de exiliados, radio 
está sintonizando música,

- Todos trabajan sn silencio y con cierta precipitncián,
~ Ds repente se escucha el últinio parta de guerra» Todos se dotienm y 

en sus caras se refleja la tristeza, rabia e impotencia da lo situación.

do hoy, coutivo y dcsartna- 
do el Ejórcito rojo, han alcanzado los trO" 
pas nacionales sus últimos objetivos mili tu- 
ros. La guerra ho termiruido,
Bjrgos^1 da abril de 1939.
AFio de la Victoria,
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Sec. - Ext. OIA PHIf.ER plano

/

- Esto secuencia es un primer plano do Miguel en movimiento.
— Kiiguel Hernández, completamente abatido^ camino por cualquier sitioJ la 

cámara mantiene sv cara siempre en P^.;el hombre llora, so seca los mocos con 
la manga y hoce mil crispaciones durante toda la larga secuencia que se inter­
calará con las posteriores en encadenados largos..

15 - Miguel y Martinez Arena.

AP.EMA - Lo siento Miguel, no puedo
•Ihacer nada por ti^.. La serenidad se ha perdi-- '

do. Los juicios se desbordan^., la iii.ja  (!■> Con 

cha Espina, Josefina do lo Moza hu f l id io  d (5 

Franco que parec;8 un semldiás. Manuel fiariindo 
ha dado la bien venida a un Caudillo nobJ.n y 
v.aliente, el cardenal Gomó ,1o ha coníingredo 
ante el Cristo de Lepanto y le Virgen do Ato-:̂  
cha... ¿Quá nos espera?. Yo he sido alcalde ' 
no lo olvides,,, no se cámo me verá el nuevo 
ráginien,.. Acude a Luis Almarcha él no tl-vio 
compromisos políticos,.,, y sé prudentra.., no 
confies en nadie,,.

L.
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La sacuencia eiibarior aa intorcala con la qua siguej

3'” Miguol y Pablo Neruda están rsunirico cn un lugnr sin concrctor.

EííEíOS ” Tienes que huir Miguel... No puedes 
quedarte aquí» En ssta misina calle viven tres 
falangistas.e. Acuérdate de Federico.

E T v - ¿Quó puado 5̂̂ cGr, Pablo?,,, No guio- 
ro, ni puedo abandonar lo lucha...

He vuelto pera y>x¡dar a loa 
amigos, . 9 Ma estoy jugando el pellejo,,. La 
situación no es para tornaí’sola a broma,,. Va  ̂
pocas cosas quedan para nacer,». Tu creo oipt-p l 
tonto mí amigo, muy importante,,, üebas e .j-,)-. ] 
ol país, ver la realidad desde otra prcci'cr.i:?. l' 
va, y dospues, analizor la Bih.iooj.ón y co’or’ 
en ccnsBcuencin.,, Hablo con el nuovo Crnsul T 
y dilo quien eres. Está inrnrmodo, F.I te ayu­
dará»

o?- Miguol y el Cónsul do Chile,

SSiSík ** Comprenda aeríor Hernández. En la mia* 
ma situación quo ustod hoy en nato rr.omz-nl-n 
más do descientas personan,.. El consulnda r,n 
puado, aunqua quiaiera,, hacerse acrgo dcj tnr’nc 
los problsman®,«

~ El sofíor Ncn-ids me dijo.
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CONgjHL "  Pablo Noruda, yo no portenoop. ni potr  ̂

sulado. Crearne, la situación es oomplicoda. lio 

se trata de buenas voluntades ni dn pr-odisno-1-

ciones... 1 q óptica política oconsnjn cierto.,, 
¿cómo Is diría?...

/
MiSiSi Comprendo señor. Comprendo. De todas
formas, no estoy muy convencido de lo nue prr.’tcn- 
ció • • •

C O ^  - Miro usted. Intentaró arreglar su pro­
blema lo antes posible... Soy humano y cadmirador 
de Neruda... Pero sentimientos aparte, no es fá­
cil, nada fácil...

49 - otra entrevista con un nuevo personaje, en una buhardilla lleno de 
trastos. Están en Sevilla, (e1 personaje no se identifica por discreción)

~ Tengo miedo!. Tengo miedo!... el miedo 
es... No puedes roprochaí-imílo... tu hns estarlo 
en las trincheras, sabes lo que es eso...

r— -

No so Q dónde ir. Todo el mundo ma r-cnri-- 
soja que me mai'che, oue me escpnrJa... yo no euir- 
ro... pero, por otra parto... No^estoy seguro...
No estoy seguro de nada...

- Vate a Portugal!. Ln frontraro está cer­
ca.,, Allí podras reflexionar. No puedes nuedarto 
en España, esto está clero.., si te encuentran, 
to fusilarán... y si te encuentren en mí cesa, 
nos fusilarán a los dos...
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"" Está bien?, Eí'tn bien,». Intentará 
llegar a la frontera,,. La verdad es que no 
puQdo haoei* otra cosa»,. Estoy orífenno, estoy 
censado,,, H^zmo un fav<^ omino,/̂ CofTajnlcatn

/  ■• 7  /  /'con mi rrrtjidr.,. Dil^que ostá/tmn^ila... 
que todp7>u bién,,4 Que me-T^y E^rortugel,'

i,

I'
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ISS -  Ext, niA ESTACION F. C. ÍHjlUUSAL

- Volvemos finalmente al P.P, de la sec. 142 B)
- Cuando se abre el cuadro, vamos a Migutíí en una astnciún du f erroct-rî il, 

ya en Portugal,
- El ambiente allí es distinto al do España, Durante un rntô  observamos a 

la gante que coíoinQ por el andén en espera de que llegue el tran,
~ Miguel ve C(5mo unos policios do paisano piden la documentación a algunas 

personas. Se asusta y se retira del lugar, pex'o tropieza con uno pareja de la 
guardia republicana portuguesa,''

t-..
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Gso, IS'6 Int. DIA DARCríL ÜE TülíniJCiS

— Ln primero imagen es la de un centinela en In toiretr: c3o la cárcel,
- La cámara deociende y vemos a los prisioneros en el patio,
~ Miguel está sentado junto a otro,

*• Ms detuvieron en Rosal da la rrun̂ - 
tera, ya tenía billete para Lisboa,,, pcro^ 
como siempre, no lleve|)a un solo papel,,. 
Había recoi'rido naso a peso media Espann, 
¿Corno estaráiimí mujer y mí liijo?,..

FnFPn, « Como yen a estar,,, Bl.¿n hombro,,.
biah^dentro de lo que cabo.. ry

1
KICIÍFI, rerdimos al pi'i.-ner hijo,.. Y :̂ hore

!i
t

estoy preocupado por éste,,. ¿Como ;r;-! k
todo eso?.

Í3il£íl ” Cualquiera sabe!, GuntuJo uno recuer­
da a los ralp.iYJistas de uniformo dosrilnndo 
por la Puerta del Sol con la bandera repu!)li-. 
cana y ahora son los salvudoresódfy f.'?'pcna,
Y Franco, según un tal Cunuernlli.'.; ho sido 
enviado por el propio Dios cÓüuj tíngul ’exüor'"' 
minador del malo», pued.cs figurártelo.

“• terminado la guerra. Tres anos 
da muertos. El golpe militar más largo do la 
historia,,.

gíÍHríl “ Y ahora me tomo quo empiece d  esta­
do da terror^ más Itii-go do ln his’coriu.
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So o.'VJ"? 'i- Xnt. DIAI—' Tin -|» .iiiimpBiiiiiiiBi u-iajm ̂ aj CELpA

“• En 1q8 colda3' nadio habla, durants CAichoa díoa na tendx’án nada qu?̂  
docirsG. , .

t

- f/ü.guQl, en un rincón, octó ©ocribiendo una car-tai . .. = -

*“ El clor tía 1« cabolla quü 
coinsa fli3 llüga aquí y mi niño sa aentirí irr 
dignado de cítiroax' y feocar sumo do cebolla f;n 
V52 da locho. Pora lo consuoloo ta .-Hari“ 
rio 0.903 ecpiillcu} qu»* lo ho hacha, yt\ qus

i

para rci no hay fj'tro {iuchacsjÁ-* quo sscr.tbjí.s’os« 
a uoaotroa o deeocporarca.

La ceiicidn do la Nana do loo eafcolla.aj empisxa a sonej;' aquí. Icfr-

Sog, Vi"«?- Ext, DIA CAHRETERA : .«XMCOMM Ï r«

•” Sigue la canción, sobra la imagon do esta seexísnoin, dbndo \mmos a 
intarjninabiso filas da gantes, quo huyen hacia cualquier lado.

~ íríadres, coí> los niñea tío pecho, les están dando da mamar wieni-rea ca­
minan.

•» Carao sombrías, amargas, trlstsa.
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Sec. - Int, DIA CASA L'C con

- La canción tarmina cobra la Ircegan da Jacofina, tjua tiene n cm niflu
/

cn lo cuna y lo meco tdarnamenta.*

r~-
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Seo, fOO Int, DIA' PALACTn DEL CAnOEfJAL BAUDRIl Ü'̂ .R! ~ fiumxi'y

~ María Torosa Loón» ontra sn la gran sala de aurlinncioa dol Polrol--̂  
del Cardenal Baudrillsrt» Lleva en las manos un libro,

-£l cardenal es ciega, A su lado hay un Obispo,

JHÍISírA LEf'1 - Elienos di as,"'T'* Eminencia,

- Buenos días, hija mía.

HCr;.EíT-̂ l-Ĥ l — Hcmca conseguido un CjaminJ.ar 
del lifjTO que usted pidió, Emlnnncla,,«
Es un AUto Eacramantall da Miguel Hornánciss, 
Cuando ou E'nincncia csnoscocl oontanido,, os 
doro, perfecta cuenta rio ctuian os Mlguol Hor» 
néndez.

h..

h-

«> liábala deiríootrade î tein Irit-v-ce3c i í -j;íTU*Á»

por Q5Q ho'übs’o,,, Eepnremoo que ostó a 7,a al­
tura da sus öiidgus.

k̂'

THnr^v ~ Esta cnfoírrio, EnlncnrlOr V rn
marceo ol trato que lo dono No CjUisinrr. '-c.’-l-- 
vccorms, pero si alguien ino d IJora que 
no ha tirado un solo tiro en la guerroj r:o 3 a
CE’OOl'ici 9,9  ̂ .

«, es o7. temer a Ina bol'ín jo nuO 
pueda hacer encarcelt.r u un Jvembro cerne .Al,
Tu lo seboa Lderí, y tu eepooo tarabiíiT,,, Loo 
palabras, hija mía, laa polabrcta ncr! p*:-'* 
ligrosas qua las pial olas.

T-A*5Ef'n. - Lo sój Eminencia, lo au,„,»K4 ekiH*-¿-¿»«9l4u"ÁW í*
Paro Miguel ha ostado al Indo do lo cp-o In 
pareció justo y»«, aun es un nino«
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quorcia q-jd hoga yo?«,.

JrRT“?T̂,, lí*r̂ l *• Primero,«, primero conocer -̂i: 
ohi'a, Eminenciaj y doopu($n,,. Todo oj. n'sjr'dc 
ccnoc3 su amistad con ul Genomi Frenoo,,,

c-m^r^r. Está bien, Dstá bien,,. Mai ;• riñok.iJSAitUKfj¡ír*jX

ms lo loan-.«
(Haca urt gasto y ol obispo quo ostá a su ?*ado 
cogs b1 libro quo Teroso lo entrega)
Varemos, voí’*?mo3 ai «i cierto que Minuel 
Hemándoz es un buen chico,,.

U--

~ Teresa Le6?i boca d  anillo dal Cardenal y ad z stira.
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Sec. ¡6/ —  Ex’o, DIA PATIO DE U\ CA(',ì:EL

~ Miguel y su compañero hablan en el patio do la cárcel.

FB’ìPl — (R'asĉ dosre'J’’̂ f^gcr'^ojos hasta en 
loŝ jjoj'onss ! «

BXOUEU "• Si nos dejaran hervir la rooa.,.

Pr^5^ ~ Es una nueva forma de tortura... 
Deben pGnce.r que .l;:s pulgas íicnben con •'llns 
a mordiscos.

•" Un preso algo m.ayor pasa al lado de los dos compciñeros., Llovu una crmii- 
30 rota que apenas le cubre la carne del cuerpo,

- Miguel, se levanta y se aceren a el.

p---

•* ¿Nú tienes chaqueta compañero?

*" We sacaron de mi casa en plena no­
che y mo di eron una paliza que me hn destro­
zado la ropa y la dignideíd,,.

OIQJO.. - (Sacándose la suya)
Toma, Quédate con esa. Yo tengo otra dentro,.
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~ Vuelve al lado de su compañero»

¿Por qu6 hns hecho eso?. Anuí h”r:e
fri(3 por la noche y iu estrfs enfermo.

tengo frío,.. Imagínate, he 
pasado media vida en el monta"con los cabras,

- Un guardia da la prisión se acerca a Ics dos,

"* ¿Wigusl HemónuC/:?,

Soy yo.

Acompáñame !.

>” ¿Qué pasa?, ¿Vuelven a tresladaime?,

0.JAPOXA ” El dii’ector quiero verte, VnmoíiL
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Soc. (6^ - Int. DXA GAGA OE GiX'ZAl.EZ GIL

— Miguol llansa a la puerta dol piso donde vivo su amigo Victor Ganzí—
loz GÍI0 . . :

/- La puerta sa abra y aparees el escultox’»

• 1?TGTra:̂ .̂.7i:inuell.«MaOrafXkgt*

(Sa abrazan)
K'.iS’Jül, amigo!,», Por Dios, entra, entra,», 
¿Gu6 hacG S anuí?,,.

Entran al interior dal piso, donde también está María Zembrano, 
Al ver a Miguel María so Isvanta y lo abraza fü eirten’ento. h-

Miguel!» Miguel, i-

" íiar'̂ía, Victor ̂ <uu¿íj

(Sa abrazan los tras)

" Paro dimsoíc »Quá hacea?.

— Ma !ian echado i\ la callo por fóo!, 
(So :rien)
Croo quo hey un docrotu Ĝ jbarosmenfcal pcví'a ios 
no condenadoa,,. Estoy en libertad provisional.

3ue auartoj coico!,.«

Sí!,.,
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" Sien tato 5 Wiguel,., Gicnfcat;«, tone- 
mo3 tantas ccaas que contarnos.,,
(üiitLgual se sienta, loo otros también)
¿Cóiío ts han tratado?...

«• Bien... Me ho ilustrado mutiíio,.. 
Conozco casi todas les cércales tío España,.»

— ¿Quá piensas hacer ahora?...

“ Quiero ir a Ccx,., Quicio vsr a n;? 
mujer y a m£ hijo... Tengo un hijo, Víctor?.

CdSastQ g1 fin con .Jaíí;jf5.na?,„,
#

CilFx.tSU « sí.,, Josofinr. es la coriipp.Ficz'a idetil, P"•CK«A¿¿r*;vjalw ¡
■f

I
"* Pero, te quetítráa aquí unn tenf̂ uro-«- | 

da iVGj'dael?, Tionss quo raponer fueinno.,, En ^ 
mi casa, más o mcnoc varijos ccmÍGrvtío.,, por •■■».¡ícj- 
r¡a. ; ' . ' K-

« O s ’iiiOiiiento» n::.)..» Tclytaz mée udalan"* 
ta Rsigo,,, tón no so qi¡8 es lo qua voy iiacar. 
Gracica. Aquí so va ddmJe ostén los vertíiKt-roo 
amigos«.a Si en las puortas quo llamé, mn i-i-’' 
bisron atendido, no fiab.’i’la pasado todo lo cuo 
ha pasado.

~ tlí puorta ostíl aiGmprn abJ.arta,.;

« Yq lo BÍU
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S3C„ ¡C3 - Ext. DIA iWt; PATIO DE LA CADA DE VICTOn

Han pasado un par do días»
Miguel y Moría| en el patio tía Victor González Gil,

. . /

- Parece quH haca rail anca...
Cuantos daaengañoa y cuentea omorguras, Moría,

- La vida auole ser ci-uel con los*6i

rasjoras, Minuul*-•

r Esa maldi!,« rjuaiTa,,, Pero ¿sabtss? 
\

odn coníTío sn 1« causa.

RiAniAv “ MOiSOisa nirío.j Mdrjuolo.. A Fimf-»«■VWVWWW?«»

n.edio lo va a roevor do aquí, (pousr.}
Lo quo tienes qua honor es cjidortOj porioy í;o 
bjeno, y dnenanoaror. y esccndorls, Di nr-r ;.o- 
zan a molostarto vota,,, a Pronoin o a Méjico, 
eomo los otma,,. Eses dan la libertad cc;:i la 
misiria fsclli’üad qua ta fusilan.
Hazmo caso... hazle caso « una viaja andina 
do Madrid, do esa Madrid que tanto to coatá 
aceptar, sabiendo que Matíild ya to ho anep- 
tado a tí para siempro, ’ ' ' '
Lo iroportanta ores tú y Jos tuyos,,. No juc-' 
gu8&,,8 que esto es muy aorla...

k-__

Miguel basa suavemente a “W í a  en la mojilla.
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S¿¡&,' lóZr “ Ext, DIA CERCANIAS DE CO^
a r M b M W * . '  i*.ry.Aúew«iv-<»-rvae^ >

- El alegra griterío da laa harinanaa da Josefina abrcn esta sec»jpr.o.lc, 
cuando corren, saltan y juegan, en nn paraja/tercono o Co;<,

— Al pía da un árbol, cnjy carca do laa nlñae, sstín Miguel, JosüfJ.nn y
el niño, . ,

“ Al fin estaíBOs juntos otra ve;s,,, 
¿Eres foHz, »iiguel?.

CisT-o qiic sí. nri anicr,̂ , clsz’O ĉ ua
gí », «

•»» Dursnts algpjn tí;ompOp proucilsTío 
qua no pansar-^3 on 0’5'A‘a cosa qon no S'r;e'jro3 nc- 
eotrc3o»o que to quodcrás eerJÍ,, « Est?! o.U¡rü 
ta sentará bisn, y te pondrán buono nal toda.,: 
FMOE9tí;;2alo, promatolc;,, <. >—

m í ’B. « Sdo oí.

sismnú ~ oí iw«T.

|lT.í̂ 3̂í ~ To lo prematO(

— Miguel 03 levanta y corro sv jugar cen las ninaa.
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SĉsT. I6S' » Int. DIA HABA DS CDX

-  titlgusl y Josafinei están sn s i comedor do la  casa de Cox, &Llu r-osa 

la  ropa y à i la  observa desdo a l  cciotraluz da la  ventana«

Yo no Cfuisro más Iwt c^o tu 

cuerpo ftnt'3 s i  csloi claridad absoluta, trítns* 

porcjncia radenda, Liepidoz cuya entraña, ca>3 

f e l ' f ^ r i o  dsl r io ,  con a l tiempo ss afim-aj*; 

con la  canora ss chnoda« ¿Quá lucientes

tortea tíurcdaraa ta i ion bscSio, ccrozdn &j- eiÍ->-
í * •

• bortJtía,. carrmcidn rr.atutis'ía?, -
% í

Yo «o  quiero máü tiía q jo e l que sKhsí.a t,; ps-» 

ehOo Tu aannjro S3 la  uiañcíía qtta ,laman se tor™

■ fis^áo’ Ho hoy meo 1u:í  quq tu cuerpo, no hay 

taáíi 550I 3 Tuqü ocaso*

Yo na '^30 laa cosas a otra lu i 'qua tu frerití?.,’ 

La otra luz «a 'fantaería, nada más, do tu paso^
>é

Tu inncndableí «is-atía nunca fjira e l  poniente*

■■ ! I
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SíJC, f66 - Ext, DIA CALLES DE r;f)Xrx»«' M « « c ^

- Aflora Miguel camina por las callas dol puñblo.

"* Vivo yo» no vivo or.~
toro. Da mis ojos auBentaa, coi’eciondn ds ti, 
rai i/orUadsro, canario adolscicnfcs, canto y 
ostoy más pálido qua un dienta,
Ta i/so Sin todo lado y no ta ©ncuantrcj, y no 
Bia íMncuontro on nada- ta llovo dantro, y no, 
me llevo dsntro, ayl vida rrpjtiladn, yo, rX mi ­
tad,, oh.biensnaraoradQ»,
fil ntnor, a quien agr3j.''a fortaleza lea aoleiiad 
dsl hiiss’to, seno da se:i por ti, sufra y boatí- 
za, y sigua &n su desierto poi’ no cusr d?. tf.n- 
taciones imjerto.

i:.--

Soc, /// Ext. OIA
ü  É ̂  t—  I f 1 — ■ - -  _____ _ _  PATIO DE LA CACA DE COK

*«6mw»^4a»

-> Coincidiendo con al final dal posma da la oeousncia anterior, Mlgi.M3l 
llaga al patio tío la casa» Allí ost&i las ninoa y Jooafina con el nino.

Id E liH i “  Voy a OrdhUQluI, Quluro ver a lós 

padj’es ds Popito y a loa n.íos.

~ ¿A Orihijola?,.,

llElí^ ” pasa nada, no pean nede,,. En 
CrihuBla ma conoco todo al roindo.
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Ssg. 168 - Ext. DIA AUtEOEDaiEG CE CniHIELA

- Recordando la aec.4) cuando do niño. Miguel llnga al pie del mcnf.n 
dunda su hennano Vicenta o3t<5 cuidando loa' cabreo.

Vicentseesal,

Corriondo cuba oonto arriba, hasta llogor a harra.io ni a;,„ obra,.a,

Jk.-.

V'-'̂
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Sgo, /^9 - Xnt. DIA ÜAÍIA r€ U\ CAl-LE DK Anni.Rx

- La puerta tía la calle os abrrs. Loa figuras do Miguel y do ou hernar.ü, 
quedan roflojadeo a contraluz.

y

" ¿Ctírro or.l-:iÍG?, ,, _ftej, Elv^lra,,.
Padre!,

- La medro corra a los brazos del hijo, la horarna terríblín, f£l pedir?? 
so maütieno dlotanto, íáiguol as ol qua lo abraza fl/elmnnto.

E a j s a -  l'Joucl... Yn Vt!í, ct,.ií
como alori:pg*ao,e tíGbí?jEn̂ .̂ ci,

~ ¿Y t»3 hljo7,,, ¿y tú?.

Ja—

EÜUSii “ tíoj£.do en libartetL

d£ibGi:"AQ3 haboa' vení.r'r- • 
to ccnaca todo el stZíntíOo». C & ü hr:̂  de ' '.í "- 
ts por ta mela caboza;“

" Podra, ha venido a ver-oa,,,'fío--vol̂
» . * •

__i¿aSaO_Jl-̂ ¿3Rp»ZQr--¿f;UÍTTG3?v-*-a---

PJ! una cusa tranquila... 
equi no cabsmoa nada da político.»,. Sciirn.n ccJ ' 
bi’isrcc,,, fiólo cebreiOQ,,,

“■ nade, pudra,,, Eoboy
sn libartad,,.

*" »3nií¡o qua digo, c.a que hj to
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lo ho9 iajscndo»,, ArpjX no !in pomelo riof''*!-

Sientata, h ijo ,,,  riontnf:-’ , . ,  

¿Ccíio está jDSDfina?. ¿Y el n ino?..,

~ oiítQtnoo bien rnndro... hf.'-i,

un paco da harabr̂ o, corro todo el nrorido, . -

O M Ü Ü i  • P««» peco hoy aun pod 
dar^o«*,

VGnido a buscar natía  ̂ padre, 

Baaftanto ñor habtsla rr-ridaclo y a „,.

** hubiGT-oo conUnuado can la  

l’cntlliUg hoya acejux'gf'iíí'iTtô  y cen la oy.ida 'Jo 

Dlbaj. .Bota caaa oorXn una cosa grandg.

”  Podra, 0 3  un escrltc:c fa «

mov.ó .̂Á, lo ccnoG.sn en todas pax'tosj y l l «  

brô 3 9 , ,

m j m m .  •■ (00^ 0,,«,)  ̂ ^
,&.!3 X ip ^ ^  no y  -.rejo
su ^ lib ros van sricontra do la Icjy do ¡Jioa!,,,' 

Eotan prchihldoo« (Peusa)
Y cu famaj su fama no lo f!.l.?vfo pora cor!i<'''.

ÍJíSIüSs “  Y e , , , /  solo cr.19f.Ea saha.r ./v:'" '■

b a la ,,, vonido^pedir nede /̂ ni n vile-

.cvítlr c'c^tílgo, padre,/. Ec fcueno/tiu:? :r) !>i.j:) 

quinrjj^sabor como ezítíin loo y , , ,  r '̂o

rioyya centro lo Ley de Oios,Q Lby /
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quoduria a ccrnor, liljor,

iBESi *“ madr-a, no pueda,,, Entny invlln- 
do ©n caaa rio Pepito,,,

EiMÜfHJj ” ¿CiSm^o tdjaV\.,
fío sabciìioo nadfKi^t Guando.'^o rajrlà'̂ ol otix'i/ /
no3 Xlajnàatais pa^a IIoì ĝz', cucmdo n'-ci? ss-

7  /to, ni/ooo GntsreüTKsa/,, /

Jeetìfina estaba gjla, pariré,. 
El atrio- C3 llama ,;>.r/Uol po.r ri
dra do Josefina Í"

• Dobiìjrl« Xlcmaj'so Miguel l.'anuel, 
peiro n o rns impox'ì;«. r~“ '

- EJueno, «5«i t-orcho,.. Ahora yn o o mv- 
Rstalrj todos bien,,, Todavíra no cotny ¡-¡nnuxo 
da mlj. partea cjuo los amigos eíiornj n-o lo ro- 
cusjí’dan a urso,,. Todo ol R?jndo tienn miedo, 
oa jííiy i’ídiií!«! ejua no ciuisrar» verso compro-'' 
mstitíoa con,,9 Bi«n, oi e.lo'o mo pasora, si 
las C03Q3 sa toreiaran, no quioru cr.m hegéils 
nada por tn£,,, naris,,«

«• Basa a su madra, a au horraarta'y a Vicenta,«, luogo abroga al patirò, 
!.a cámara concrata la cara da Miguel cuando abrona a ou padra.
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Sog. \'̂0 "Ext;, d ia CALLE DE ORTtÌjEU

Migjjel cewiim por la calla Rarr.fin y Cajal, Un falengiata oo cruza con
ài.

tal
Cuando ya han carainado un^trozolog dpa, gl falangista cc vuslya y gri-

V » * > > >

Ehi, T¿íl,,, MigusXI

(Oa madia vsiolta) ,.  ̂ ^
¿Eh?9 0 , Morali......  « ■ .

è ■ • • ■ .

{AcgrcáíjfjQaa). •
l^íjuel Homande^ì I o o ,  El peata rojo!,

■ _A\.

r-

*̂***'̂
«sí«,í«ú:wf',l ¿Pí?ro quá diesa?,,,

” En privar líjgarj hablej-̂ iai sft> 
usted, (Psajsa)
¿Puado sobarca qué hocoa tú aquí?,,.

«KCSiisr------ -- Nada, He coiaido en casa da la fami­
lia de Rarcfín̂  Sijá, ^

Wr • . •-' ■ 1 •• » • .7 I Pero td ¿no estabao dotenido?,

” Si,,, paro ne puaisi-on sn libertad,

áĴ r'̂ 'FTfA - Entoí,̂ c8e9 so equivocaresn. Vamoa!,

® £1 falangista.. coge a Miguoi por ol brazo y es lo llova detonido.
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Ssc, n-{ «• Int , K H a A D g fj A D O (1
» l i ^  II

/- ajcosión da Bncadsnedost
A - íAloual eo ¡maltratado por unoa falonglataa, ___________

Todo 33 rissarrolla en cajortcs sErtiL-oocuroa y ntiy tí trinco,
8 - Loa Kdlitores interrogan violontcimanta a Uiguol,
C - f«l.goel, torturado por loa roillteirca,
D *» Fî ialrrtsnto, f.íigu8l está en un calabozo, Qa aapeoto en daprimonto., 

gatá ccíTíplotaraento destrozado. Eeta junto o la pared» -urntado en el cimlo fiO- 
bra un c!iarco do agua, ̂ tá^íloraado.5==^

- En Gata última s ecunneia, sa escucha lo voz do fliguol en nfp„

”No, no hay cúrool par« ol 
hombro. No podrán no.
Esto najndo do cadsnas r.i i oo pGcp.'cno y oí'.teiílor, fe--
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Sec, - Int, DIA DESPACHü DE rnAi!:;o

- En 1 q penumbra del despacho de Franco, que eotá tomando cafó, el tenien­
te coronel Lorenzo Martínez Fuset y el propio general,

••t
/

- (Tiene una hoja en las manos)
El consejo de guerra, le ha condenado a nruer— 
ta Excelencia; el prologo de este libro,,,
(Lo lea) ha sido determinante pora el dicta­
men:
"Miguel Hernández, como tantos otros jrjvenes 
escritores de Nuostro pueble^ so prerjone J.n— 
corpororsa u nuestra nueva litaratui'oj es un 
combatiente activo da la causa de nuestro pue"̂  
blo. En los primeros días de la guerra, so in­
corporó q1 59 regimi onto -primer eintalón del 
Ejárcito Popular- y estuvo combatiendo^ hosts 
enero, al lado del Campesino,

«

Más tarde, fue coniisoido político de la la 
Brigada do Choque y desde fc’brercj trobojo 
en la acción dsl Santuario do in Ctíbeza, cuyo

“V

relato forma parte do un libro suyo en prepa­
ración,

(coloca el papel a la altura do la mano do Franco, sobi'o la tiiuey)

l .... -

"* ¿Sabe usted Martínez?. Si dnjar;os 
Q un intelectual marxista entro treinta rom- 

pesinos, a los tres máseselos convierto rn 
treinta doctos desesfcabilizadoros nur̂  n su 
vest-, ensenarán la doctrina a otros novontn. 
La mala hierba no se corta, (riimn) 
se arranca dtj raíz 1,
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Seo, ~ int, DIA G/\nCEL DE TOriEf.’U

- La cámara muestra en P,P.’ el ccnocldo dibujo de la cera de MiguE3.l, g-,- 
le está haciendo Buero Vallejo,

- Poco a poco, mientras el artista pintaron su {bapiz, se abre el cuadro 
y vemos a los dos en el centro do una galería llena de cplchonetes plegodas o 
eniTolladas, colocadas en hileras Junto a las paredes y en el centro.
Algunos presos más están también por allí, pseribiendo o simplemente santadus.

- Ee-^ato^qufetiT^^no-'terá
nupce'ív'

Gorjocimos en Benicnsin, ¿noou¡ar­
das Antonio?,.. Fui para d(ascans<er y i:V3 er.i.g- \

naron una da aquellas ansa de madero que había |
¡

en la playa.,, \

“* Miguel Humándaz^ en i*s-
cuordo de nuestra amistad de la r,qí’c;.>l, 
Antonio r-pero, (Le da la cuartilla)

k-

” Patay más guapo I,

~ Posiblemente. Además^ el ditxi. 
jo no pasa hambre.

- Los dos amigos so levantan y stj dirigen u la solido de lo ncOU;rxo,

4*»Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández
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Sec, nu - Ext. OIA PATIO DE LA CARCEL

- Miguel y Buoro Vallojo, salen al potio do la carool,
~ Se apoyan Junto a una pared cuda uno por su lado, como si de unn re- 

flexión se tratar^ inician el diálogo.

~ ::abía pardido las gnnas de escri­
bir,,, escribir, que ha sido para mí toda la 
vida,,•

VAU g»!0 ~ Todo ha fracasado jior falta 
de uriidad-,Hay que aceptar le realid'-fT,. por 
dura que pns parezca,,.

“• »»• cuando deje de escribir iré ^
pensando seriamento en que do verdad debo cs-íi
tur enfermo (Toso),,,

~ Mes dejaron .solos,
Méjico y Rusia nos ayudaron^ ellos herí teni­
do lo mejor de Hi|llsr y Mussolini,.,

“ ¿Mas lei'do mis últimos poemas?...

”* ••• reconozco que los mili­
tares se entienden en todos los idiomas,,.
¿tlh? 9 0»

~ Nada,,, nada, pensobo en voz alta.

~ "Día vendrá en un cercano 
venidero en que reveloricns lo esperonza, 
bjscando la nlionza del cielo, y nc la fiufrra.
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*“ "Tierra de protnlsiñn y de bone.n?.a 
volverá a ser la tierral"
(Se rion los dos)
Creía que no estabas escuchando...

- Un guardia llega hasta ellos.

EUA?'!?íTA a “ Tu f, f A Miguel)irrtnni w ~i i pn ii  Ci W V >,j j

Vemos, ecompanams.

BiniHh “ ¿>Juá pesa?, /'.También está prohibddo 
reirse? ̂

Te treslísdan a F-eloncis, f--

~ ¿Otra ve?.?,K̂n̂.-9íK¿m . . • *

Sin decir nada más, Miguel acompaña ai, ĝ jardia.

Seo, -  Int, DIA
*̂''**‘*•1— r~ l^■ll1l III I w m  I >■1 <rm— un iTnf I ■ GALERIA DE LA C/v’CEL

" La oscena oo silanclosa y emotiva, Migual recogo sus cosciŝ  que tiona Jun­
to al colchón y sus compañeros están de pie junto a ó3. pyudonciülc en lo que pue­
den.

Finalmente, Migual abreza uno a una a los que se quedan par.n marchar'de­
trás del guardia.que le acompaña.
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Sec¿/7íL:LExt. DIA CAnCEL DE PALENí:If

cia.
- Unos camiones cargados de prisioneros llegan fronte a la ccxcel de Palor

- Los militares vigilan con las armas en la mano el paso de les presos ha­
cia la puerta de Jja prisión, _________________ ______

~ Entre las filas distinguimos a Migijel Hemómioz,

jTÍ  ̂ Ext. DIA ÍLluvia) ESTACION DE OCAKA

- Esta vez as en la estación del ferrocarril, T
- La lluvia cae intensamente cuando el tren so detiene. En el encuadre 

se distingue claramente el nombro en la estación "CCAN;',".
- Los prisioneros sultán do los vagones ante la atento vlnllonain de Ion 

soldados,

~ Miguel, esta vez, es ayudado por un compañero para sostenerse en pj.a. '* 
Observamos como tose repetidas veces durante le secuencia.

- La interminable fila, emprende la marx̂ ha hacia ol penal misntros In llu­
via golpea sus rostros.
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S3C, 1W ~ Int. AMANECER GALERIA

~ El cuadro empieza con un plano corto de una ventana enrejada que deja 
pasar la luz del amanecer en OcaFía,

- Retrocede la cámara y podemos ver la enorme sala repleto de prE’sos que
duermen todavía, , ^ j

"  ................  .............'>̂ -1
~ En una cama esta(JJ!iguel que tose insistentemente^ aguentondo el sonido 

para no molestar a los demás .

- Da repents^ los enormes portalones se abren, y lo3 figurando dos soldados 
y un cabo so recortajia contra luz al final da la sala.

, Guo ce levanten loe que nombro y 
que vengan can todas sus cosas!,
Feirnando García Lapez !,., Eusebio Pestoioro 

, DíiíZ !. o,
(Mientras la tremenda voz dàce los nombres, vemos como se levantan tino n 

uno y recogen su colchoneta y sus pertenencias
Miguol Martí Llorens 1, Jorge Campa Villa t, 
Francisco Guijarro López!, Antonio Rumo 
Herrera!, Pedro Sala Sala!.,,

r.r-

— Un hombro mayor so levanta, Miguel presencia la escena porque oafcá i:uy 
carca de el,

- El brazo de otro más joven lo agarra, como para impedirle marchar. El 
viejo recoge corno puede su colchoneta y con un gesto caziñoso besa el hijo que 
llosa sn silencio y se agarra ferozmente a su padre.

ÍE«»?0 - Viva la República!!
(Su vozí̂ a senado corno un trueno]
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- Todos salen. Las puertas se oierran y el silencio reina ría nuevo rn In 
galería.

- Miguel, en P.P.^esta con los ojos torriblemente abiertos esperando.

- Pasan un largo período de silencio y da^,pronto,., la descarga del piquete 
,íensueña contra las paredes de la galería»

- De los ojos do Miguel, brotan lagrimas de rabia, de pena y do impotencia

.....
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Sr c , -/y<? - Int. DIA DF.SP/vCHC) DEL DIRPXian Oí.'AiJA

En ol dor.pQcho del diroctor d^l penal están ésto y el módica.

-̂5 M-\ ̂ k/s^  ,í̂  /

^0B¿3 "• Si I3 tz-asladamos a Alicents os~ 
tai’á corea da su lafnilia»«, Gue ss c-iicr.» ■'fun 
0II03 da cuidai'lo.

“ *-o han coníajtado la pena do ¡vier­
te por treinta erJua,,,

■” t a n t o , , ,  Entó trruy

enfemo,

•’ parecíj péiiareso.,, Pedirá 
su traslcdol.

fc'---
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Sec,' 16D - Ext. DIA REFCRF/ATOniO PE ADJLTOS ALI(i>V»TE

- Un grupo do priaionoroa. entran al interior del patio de la coxtcpX
do Allcanto, ^

- Entra loa recién llegodoa, oistá Miguel,

~ Loa qua ya están en al Roportaatorio da Aifejltoa» miran a los rsclén 
llagados con curiosidad,

*• Todos ostan junto a la pared dal patio. Algunos no prcat&n atcncifn n 
loo qua llegan.

ÉZSüE'i aljiuno de Orihualo?,

Antonio sata hablando con un compafígruj Cuc.n'̂ ’ív nyo b1 grito da Miq'X'rrl T
33 da la vualta«

HEÜH ~ Miguel 1 , . ,  J'iguai He>'n5nda2Í,

Antonio, corra a loa brazos dal amigo recién llegado, 
:̂ rr'gyerdiíi-:"-̂ leiPsepara—v-iol̂3̂ >̂ttsfTì̂»t'ít’aT^^
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-/gj ^ int. NOCHE -.-,5iiÍT!̂ lJjU'uSí]ÍL

- Reformatorio do Adultos do AUconts.
«• Por la nacho, a la hora dol ailcnclo,' cuando todos cstín ocostadoc 

sobro sus colchonotao,
— La conversación es casi un susurro#

■” ^^iguel!... Aquí ostaríás bien, ya
lo verás##i

quo rra dejan tranquilo da 
una \tS7.iioc Estoy niuy cansado, nniijjOf. riíov 
cansado,## GÓlo piense un mi trujar y <:r. r\ 
hijo# # #

r -

~ Bustio, ehoí a podrás verlos máo r
a .menudo,

e«Í̂ ¡iSí ’-ío»» pediré a Jonufina qua so ven» 
ga.a.vivir aquí.

~ Claro, Qs cna bonita ciudad,,, lo
gustará, y así, sstareio cerco al uno del otro#

>

~ SJB.ins noches,-Antonio#,,

áiíOMÜ?. " Euonas noches, Miguel..,
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S8 C , ~ Int. DIA CAPITANIA QINEflAL

-• En al^éapacho dal capeen ganraral de^Valcncla, ca ancu^itren Jo-ooPina 
y el doctdr Almarcha.

~ Puedo asegurerlni, njt yennrel̂ . 
qua ?«1iguol Hamándoz eatfi reolmento enfanno.

SSiSOM; ~ 'f* ¿‘̂ s  ®3 lu

•at4»aosat:.- ;%n

dad| wj, ganaz’o lj uh^^unFemiadad '.ujI tratada 

daadá un principio .óbn la cnGmin ceraJ.n’a l , . ,  

En diciembre la Áo.c.6 i\ia pcra¡;ir>j;3 D., le otja 

alonó sarioa^rastornae,,\,A!ie2’£i«. .  Miguel 

Momándaz, j t i í generalestñN.vborculosa...,

La falta/ía atención y los mecii^mantna 
Lra situación so fm agi’cvado.,, 81 pb<^óreno3 

llô íarlQ a Porta Coelií talvo.i? allí..

t-'-.-

GülCHnAi, «“ Bue
«;ws;*nK3m«csaD j bueno, Verot’ii'': '.o 

'i./arninô lo qua .so f .fedo
bucfno

quQ 88 puado haz^r», 
hacar. (A^^^fina)
Cemu v^a, sonora, naootí’os nbxaainos tafi ii!a~ 
loa í/omo su marido aolíf;« deciri., VQreinos lo 
qiTe se pueda hacer.

*■• SjacdTaa d o ^ l í  inmod^an^ta. 
Eso ea..-lo que so^pcíodo hacarl«"”"
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” Cómp^ndo ̂ ai^reocupación, y ru Dis­
tado da ánimo, pBx^^feao no os tur» f&cH,,,
No por n5jGho madrugaji^umanoco más tsmprtyíO,
No soy yo ol^unico cjusNpuGdo docidir en eata 
asunto« T^nga ustsd oncuopta, quq  s u  marido ssa- 

ta condenado a treinta eñoa.

¿Tralnta afloa?,,. El moNjijo sólo
yxrcca*

** n:̂ C{íísrla pi;̂OG!.!|3arla, y
aa rsíaajó la acntbn5>ío,„ En fin\ El hsclin sa­
ta en pus el -ít^ Í cido de i!H priR.loX'i'ro do la

categoría do Átlguol Klonsándo.!:, ni erpulera fiio 
GapitiSn Gei^^l está ferjultadso deci­
dir, Parp', vuoi'jD a rop^ir, qijo eo h'V'f. lo ch'??

/ \ \ * aa pua.da, pondrá en si cna¡̂ ta el ráMlmdint-n'nn, |

ogrndecido\m.5: gcn«ra\ 

4 .3  aatamos muy agradscidoa.

- El do^or Almarcha, sa llanta y estrecha^ 
no, olln as aloja da la mosa^3Cmi rapidez»

La mar rol, doner.lna
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S3C, i Ext, DIA C/ LLE DE VALENCIA

Josefina /..Almarcha caminan..̂ '6i* la calla, a la calida da Cépitnnf.a

~ /-ícdo son palabras, don Lula, pa*' 
labras, /

U?X̂ . ALf̂íAnrilíA “ temo, hija m.Ca, crjo 1:1 e-trn~T~ri6[r:rniv>. >rti»iÉr y '  v '  '

noa qus ümpo2a^;<ó.^h^icnrto ía idan üs,,, da 
cntorrar a iTíKMencn nlnn̂ j/
cidn da df̂ Jarlo ealii% ,, 

I, qua 1:od/ (T,’,a3 claridad,

.ina intcn A 
Cacíuv̂ c:-;; veo con 

g1 friiirída o^>á onLsala­
do dGx problema, p c^ quo nadio quiero «r̂ jor

/  \naca por e l » , ,  /

No 80 piurla-v̂ -iT’̂-'n cíxíoI,
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■»Sec, — Int» DIA OOf.ííOOR DEL REFOnMATOniO

- En pontalla aparece la enorme sala dal comedor,
- En una panorámica, observamos todo ol ambiente y sn planos corto:» 

la comida y el ospacto da algunoa presos,

See. - Ext. DEA PATIO 0£L REFüRfv'ATOniO

- {.Uguel y Antonio caminen por el patio.

 ̂«studiar ingláa, Antwio!,

“ Xnglás, ¿por cpó?.,.

r-I
i

F
” Porque son los únicos liba-os quo 

S3 encuentran aquí,,, (Lai’gu pausa)
Para las WercadeSii vendrán trií ncujer y rr.,£ h i­

j o , , ,  Pouro va ríe s  en o l patio , tenDrlea c a r­

c a , , ,  Estoy ddneando quo llegue e l moniEnto,,, 

3iQj3rs?T:tt'á~fíar̂  j » l-Fj-rgEd!:̂ ,

A‘'JTn*3X0 ~ ¿Qué anos tiene el’chico?,,.

f.lXiSJEL — D03,c, tíoo añitoa,,,«•«ti saos ttíaeé»
Ya eaquadarán definitivamonte a vivir en Ali 
cants.
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;Sg c. U e  ~ Int, DIA GÉLOA fOJfÆRO loo• <»vvv* «ii*r«v*

“» M1quo1| sn un rincón^ cjscribs sobí*3 popel hlt]i<5nlco»
- aja compañeros da celda, estón trabajando en lo ccnatrucción da Jujíue- 

tea pora..Munu c o n  matordalea quo hnn podido conseguir/Frabajen n 
oocondiduo tío Miguel, pues quioren reaervarío In sorpresa,

- Miguel, complotamsnto ebserfeitío por los escritos^ no so ontoru da r.adni
- Suelen penorss da espaldas a ál, Antonio, Fabilca una poJota da trí̂ po 

rsllsna con paja y esparto del colchCn. Ricardo Fuenta, ccíi una madera (u-e 
un oemlónc Josá Roíd& i Clemsnto, tombiiSn con madera, un soldado, Mnrtín Lio- 
renta una comota y Luis üímñrtoz Estove un avión tío madera,

“ Cuondo Ligucl levanta la cabora tío la escri'*'«iro, todos esconden rnpi- 
domentíj los Juguetea,

— Antonio se acarca un momento a.Miguel pura ver como marcha el trrba-»
JOc

~ Justifica por el popsl} 
Así,,resulta más barato,.,.

•“ haces?,

iSSífis ” Algunos posmas..,, «’El hoüibrrj nr> 
reposai cruisn repasa es su trajo"

” 'í’otíos 60 miran cen complicidad para ocultar o Miguol In aorpra 
quo ostán proparendoa
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Sac, j87 - Int, DIA
. r.,— ^ — rrTiii ~~n-t m im i II n ■— »o* «»»>»»»»»< COCJIfJA

“• Antc^iOy con la cornplicidad dal sorgonto GfinioZf cortn ccn untiG grcn-'’ 
dsa tljorao la ropa da colorea quo nocesita para el envoltorio dof'iíütivo 
do la pelota,’ ^

3ec. 188 - Ext. OIA PATIO DEL REFORMATm.TO»----------- - —  —  __ .... ____ _**_ _roWO»*fl »̂ WMW

"  Por 8U partoj Lula tjimán®2 Estova, ocuitondoiiQ cada dos por tren ds 
laa «Iradaa dal guardián» puls si cazico tía! avióji con el bordillo do en­
trada a la sala de esUidioa, que está situada en el patio de la carcol»

3es, 189 Int. DIA^ .. . —  - _______ .wv ■
.v«;n:99>4<04 9 i i  ij—i

~ Dentro da un cuertucho do asaos, Ricardo Fuento fobilca las rĵ dac. 
da su cantlSn con un griFo do agua qua hay en la pared»

ScCo ISQ«8e»<»vt < Int. DIA SALA DE ESTUDIOS

•» dosá Ramón Clemente, an le Sala de estudioQ, destino con saliva el 
color da las cubiertos y con sus dodas da pintura al soldado de mnder.'..
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Sec. /?/ — Infc»~gxt. DIA /•■̂ TESAL A DEL PATIO

- Numorosaa mu jares y niños asperón^ en la antoynlo do! patio, »1 nio- 
mento da entrar ol inteirior. "

- Entre la gents, yí3¿fiQ^ó^ al niño,
A lo hora determinada, los guardias abren Ins rojas y Isa Jira

entran ni interior del patio de Roformataiio,

U rLJa AV£LiaOi_Mffl¿Q-JX-uJQaofinj^yua-su-hijo^^Kpv'Eá'ér^ tj^

En un rincón, sentado en el suelo, apoyando la ."T.pnlda a In pr.red, oató 
Miguel qus; con sus grandes ojos;intcntn dcscubx'ir ejitre las que ven entren™ 
do al patio q'-tiostíffí^r^yi niño.

” Un poco mÚ3 allá, los amigos prasencian la escena,
~ Miguel dsscubre ts( dosofina-,--oaUGvEata,.-,y_c.o^;i^cl£^/f,L.para^T#í?r^

* ~

~ Es un mQ̂ ntp_.da-graa-anK;GÍóit:parT̂ cg632lXos--tres~rTe~T̂ irrd'r:̂ ri }:¡i m i
nQlo_̂ \yis>QZST̂

«• Los amigos llegan con sus rcgalc-j aniití la sor|::resa do Miguel.

r—

pavo... ¿quó os eso?,.

/ U e c ^ e c U M o  y u j ■

— -̂2=^Manus2crfiiig£íol’ no tiene suficientes manos piare abarcai'lon todos,
,-- =*~MiguB'lr= ârprnqir2S~1 lor̂ i;̂ cotjKir.un=niw3iíi
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- Mientras la cámara se eleva, aparece de abajo a arriba la cita:

Y áste fue el hombre.'uue aquel momento de Espone 
destinó a la sombra.
Nos toca ahora y siempre sacarlo de“su cárcel mortal, 
iluminarlo con su ''olentía y su martirio, ensennrlc 
corno ejemplo de su corazón purísimo!. Darle In luz!. 
Dársela a golpes de recuerdo, a pnletades de claridad 
que lo revelen, arcángel de una gloria terrestre que 
cayó en la noche armario con In espada de le luzí.

P/>.BI.O NERUDA

í*--
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HARASADOlìJCHO TIEMPO
“• hliguQl y Josoí^oa^^sentadoa s^tìi sooloi en si lugar proforido do 

Miguel, obaorvarv'^^o au hijo Ji^^con Antonio a la rráota en ol centro
del patio,. X

- E1 una Boqi^cr^ loa emigoa acnpimi sátis^ecíí^j
- U^wvs^iíao mayor llega ha^á^ondo^^í^.

OiSUíE-1 - Ricardo Fuente)
Aquel quo eatá allí ¿es Miguel Momúntíez, 
g1 poeta de OilhuQl«V„,,

B^sOELBJS^'i’E  “ Si, ¿por quá?.

- ¿Sabéis si üu tî jjor 1̂? ha traído 
unos zapatea?,,.

~ No lo sá. ¿Por qué?.4u*c«av«aHb.%< nMBM̂ -.»«uaawc»

1
h - . -

“ Ayer me recaló estas alpoí-gatuoo 
Y,., mo dijo nuQ hay cu aujer lo traoila unce 
zapatos, ,9 pero si no so los ha traído, nuiu— 
ro devolvérselas.

"• Wü to pi-Bocupn (1 compfifía.ro. 
Si Miguel ta las dió, ahora son tuyas.

El i'QClî O 80 marcha sin/decir nada más.
Miguel: y «Josofina con^núan sentadas on el aunlo.da la prir.icn. 
Dudante un rato pon^Scen así, irímoviles, mlríi^o al ninn.
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Polo b pocop la  cfiniajftiinicia tino panoráínica dasdij la pnj:d^ap p i ccrif'i’o 

del patlOp dondo y^rio està e l niño, alno qup/natàn Anto^^5y sua onigoa «.'en- 

dOp coìTi*iendo^/'las vueltas do castigo, oirts la  atsnts^fnii’oda del guorfllo.

-H&ÏÎ03 vuelta a la (Soc, 133),

Soo, Int« DIA DESPAGhu DEL DIRECron'  -»-WWW»

Entroj cn o l despacho del direetórp el sargsntrcj Giirr.es:,

8Anc.?^rm«AV#S»*yj

Dxn?:nTfin<

Ssrior f divi ?',.! tor !
I .

¿Si, SQ.rgenfcoî,

r-

- ¿íl|.TJ3l HGrnándnz hn mjtîrto,
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Sec. -{93 - Ext, DIA PATIO DEL REFOR?.íATOnin

- Todoa los prasoQ dal Roforníatorio notan ccncentradon on ol patio,
~ El silencio corta el aire« -
- Por la puarta, aparoca el fáratro quo es transportado en hombros por 

ílntcnio y los demás*

« Todos as soparon para dojor un pasillo hasta 5.a puerta da salida,
- Cuando ostén en al cóntro dsl paUo^ Un preso empieza a aplaudir,,, 

DOGO a poco, todos so suman al homrírmjo y loo aplp'ssoa resuenan on ol paldo 
multiplicántíosa por mil.

Srac; "í% - Int, DIA

- Detrás de los cristales da su despacho, está oí Director y el sa.vqírv 
to Gámoz, .

“* quoríun qué lo dejm'a salir?
, Pues yo salo la

(El sargento no so (tsjuvo, continua miranda 
al patio emoedonado)

.o.
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Sq c. - Ext. DIA PATIO DEL REFOniMTuniO

- A1 Hogar a las rojaa qua separan al patio do la ontosala ô o cntro!':>, 
loo guardias abran y ol féretro ss recosido por Viconto -fjl hormono da
Miguol- prdr Corloa F®noíl^:y=por,su^amlSO»-d3--0rlhuDlct^

“• Los guardias vuolven a correr las rojas. El fáz'otro dasopareco del 
patio.

- Los aplausos cesan y Antonio sa dirigo al contro del patio qua os­
ta otra voz en un silencio sepulcral,

- Cuando está en el centro del patio, Antonio hacia la ventana
dol director, qua parmaneco da pid tras los cristalo.»í, Antonio levanta stí 
brazo"cen ol.puño cerrado'y solo, arcpiaza a o,dotar la Inpmacion^i.,.
pono a poco{^— ... todos loa i/eniSe sa suinsn/a’la concidn. y pronto Icjs'̂ vocea h-iricn
temblar las piedras da la cárcel.
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SBC. - Int. DXA DESPACnn DEL DIEnEDTOn-

Al Director ss le han puoato los ojos como platos,
/

DBlí’G'rDrí ¿Sará posible?,cnAi_'iaAx.«.%.xn:»j^ak ** ^

— ¿Quá, señor Diractor?,,,

DTnEGTP?̂  — Sargento!o Haga que sa ca'.lf=n 
esas voces innsodietDmsnte!,' ¿Lo ropito?,'

Pf.r̂ rTrr̂ f) «- Ho heico falta, s«íBnnr Diractor. 
Quá la parece} ¿Les fusilamos a todos?.

~ El dlrectoi' mira con rabia al sargontü« Doapuas salo cbl tiBcpochci 
dando un tremendo .portazo,

*» El sox'gsnto Bámaz vuelva a mirar hacia el patio, en su cara se udi- T 
vina una sonrir.a.
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Gac^ -ítí —  Ext. DIA PATIO DEL RErniiMATOn.lO

- Ahoro/laa vocaa ■ alcanzan au mánifria plenitud,
y~ La nalsioa aa añado al hlimOi resaltando y forí'.alecienclo mfis el esba 

la canci&l.

— La cámara, poca a poco, se alova por encima do los hombros, qua hornos 
visto llorar 'é̂ a--̂ mQcî -iid0ít1:rS3=eGotáBan̂  y sa levanta por encima da lor. 
ros da la cárcol, como símbolo inocjuívoco, do qua acuallas vocoa irán mán allá 
da loa iujros, irán máa lejos quo las cárcolba, no habrá rojas ni cadena;̂ ? que 
puedan hacer callar la voz dol hembra.

L-
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